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LA CIENCIA Y LA EXPERIENCIA
Avisos al sentido común.

El sentido coman es una g“)’an cosa... cuando 
vá bien dirig-ido Pero ¿qui^u es juez de su buena 
^ mala dirección? Naturalmente debiera serlo la re­
flexión, la razón, la filosofía; lo malo es que el se 
obstina á meando en desconocer este criterio j  se­
guirse rigieudo por si propio.

ií3i pudiéramos llamarle al órden por un mo­
mento y  hacerle advertir sus frecueutes inconse­
cuencias! ¿no seria este un buen medio de evitar en 
^‘g'Uüa parte sus estravios?

¿Qué entiende, por ejemplo, el sentido común 
por Ciencia y por espericncia? ¿Espresan estas voces 
cosas distintas, ó por el contrario, una misma cusa?

usan por todo el mundo tales palabras, sin de- 
^uerse un momento á considerar las dificultades 
fiRe encierra su sentido. Parémonos nosotros en esta 
consideración, aunque sea un breve instante. «

Í5i ciencia es lo mismo que esperiencia ¿por qué 
os sábios pronuncian tan desdeñosamente ia pula- 

l>ia empirismo? y si ciencia es otra cosa que es- 
perienoia ¿por qué ios prácticos afectan tan sober­
bio desden hacia el doctrinarismo y las teorías?

Sucede en todos los estadios, y por lo cauto en 
fono X.VLU. ^

el de la medicina, una cosa curio.'^a. Se proclama 
que la ciencia solo se adquiere mediante la espe­
riencia, cuyo apotegma parece cierto al sentido 
común, y bien interpretado lo es efectivamente; 
pero luego que se c/‘S- adquirida esta ciencia espe* 
rimental, se recusa en su nombre la esperiencia 
misma que fué su origen y fundamento. El médico 
es entonces empírico, ignorante, si se atreve á asen­
tar algo propio y peculiar de su esperiencia, y no lo 
refunde todo por de pronto' en la ciencia fisiológi­
ca-, el fisiólogo es de rigor que aspire para ser cien- 
lijlco, á encerrarse en el estadio de la química, y 
el químico, en fin, es un pobre aventurero científico, 
sino sabe encontrar principios mecánicos ó matemá­
ticos que absoi'vau su saber esperimental. Y todo 
esto se hace en obsequio y  para mayor g'oi'ía del 
método esperimental ó á posiecioci-, venerado pa­
ladión de las conquistas de la moderna sabiduría.

¿Eq qué quedamos raza presuntuosa de doctos 
á la moderna? ¿Hemos de ser matemáticos ó espori- 
meniaiistas? ¿Vale solo ia ciencia ó solo laesperien- 
cía? \  si valen las dos? de que modo dirimen sug 
reciprocas competencias? ¿Cuál es la ley superior 
que comprende esas dos leyes generalísimas, tan 
importantes como mal interpretadas por los siste­
mas esciusivos de ciencia ó de esperiencia?

Porque, en efecto, hemos de empezar consignan­
do que son dos leyes; qué no se refunden completa 
y absolutamente en una sola. En algo se distingue 
la ciencia de la esperiencia y a falta de otra prueba 
o acreditaría el hecho mismo de existir esas dos 

palabras. Escusado seria que nos detuviéramos en 
nimiedades respecto de tal asunto: profundizar una 
cuestión tan ciara, seria para muchos oscurecerla.

Pero, si bien son distintas la esperiencia y la 
ciencia, no por eso se ha lan sepaiadas por un abis­
mo. No son dos objetos que puedan unirse esterior 
y como forluitamenle; tienen un lazo pj imilivo de 
unión, en virtud del cual no hay, noputde haber, 
ciencia sin alguna esperiencia; no hay, no puede 
haber, esperienciasia alguna ciencia. Uuaesperien
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cia bruta seria la educación del animal irracional, 
no la educación humana; una ciencia no csperimen- 
tada, esto es no formulada siq^uiera en nociones ó 
principios, es un concepto irrci’i’inhle.

La esperiencia es en suma una ciencia niña, 
una síntesis racional confusa, embrionaria; la 
ciencia.es una esperiencia adulta, un análisis cor­
recta de la síntesis primitiva. Hé aquí su diferencia 
y su analogía: la oposición y la unidad de ambos 
conceptos estriban precisamente en su mutua rela­
ción,

Pero en esta relación U ciencia representa, más 
bien el polo de la lógica; la esperiencia al de la rea­
lidad.

Ni la ciencia ni la esperiencia, absolutas, solas, 
aisladas, pueden constituir el sistema en que apa­
recen una y otra inevitablemente unidas. No de 
otro modo, uno de los polos de la pila no es la pila 
entera; uno de los séxos no es la especie.

Por lo tanto, Lace un camino falso el entendi­
miento cuando se entrega á la esperiencia pensan­
do que con ella solo va á fundar la ciencia de que 
antes carecía; como hace mal también cuando en­
cerrándose en su ciencia, quiere á viva fuerza sacar 
de su fondo vacío algo práctico y esperimental.

Mas sucede que estos ejes de un solo sistema, 
impotentes en absoluto, son admlrablerneute fe­
cundos en su íntimo consorcio. Así como el varón 
y la hembra reunidos no producen un solo sexo 
sino de nuevo varones y hembras, polos necesa­
rios de la humanidad; así como los sistemas y apa­
ratos del cuerpo humano, influyéndose mútuamen- 
to, determinan su desarrollo recíproco y no la ab­
sorción del sistema nervioso, por ejemplo, en el 
sanguíneo, ó del cerebro en la-5 visceras abdomina­
les; así también la ciencia y la esperiencia, la lógi­
ca y la realidad, actuando como uiia sola función, 
pero con elementos ó lases distintas, se analizan, se 
diversifican, se enriquecen, Legan al más alto desar­
rollo esperimental, y también .̂e perfeccionan bajo 
el aspecto sintético, ramificándose la ciencia en va­
rias ciencias abstractas ó análisis racionales, enfren­
te de las síntesis empíricas ó colecciones de datos 
debidos á la práctica. Una de estas ciencias son las 
matemáticas, ciencia abstracta de lo real; otra la 
lógica, ciencia abstracta de lo ideal, y otra final­
mente la ciencia del bien, del perfeccionamiento, 
obra perpétua y magnífica de la sintetizacion in­
dispensable de lo ideal y lo real.

¿Qué hace entre tanto la esperiencia? vive siem­
pre á favor del espíritu científico, sin tratar in­
sensata de absorverio y apagarlo. A cada forma 
del espíritu científico, matemática, lógica, metafísi­
ca ó moral, corresponde uua esperiencia propia; la 
del mundo inorgánico, la de la iateligencia, la de

la vida individual y colectiva, física y racional. De 
aquí otras tantas fuentes de leyes esperimentaíes, 
distintas en medio de sus mútuas relaciones, que 
ninguna ciencia puede reclamar para sí sola, que 
ninguna esperiencia monopoliza, que son estádios 
legítimos, nacionalidades independientes de ideas y 
de hechos.

Hé aquí la doctrina que dehiera comprenderse 
en toda su estension, y no simplemente en alguno 
de sus elementos, ó bien en muchos alternativa­
mente, contradiciéndose de la manera m is palma­
ria, como hacen los sistemas esclusivos de filosofía 
y muy á menudo el sentido común.

Efectivamente, por no acertar el entendimiento 
á mantenerse á toda su altura al fijarse en lo parti­
cular aparece la esperiencia, que es la materia co­
mún del'sistema, y se la admite sin dificultad como 
base de saber; namralmeute se ejercita desde luego 
la esperiencia más propiamente dicha, la esterior 
y  sensible, sin reparar que, asi como la máquina 
es movida por el vapor, esta rueda esperimental 
es impulsada por la inteligencia, sin la cual no se 
la concebiría; y encantado el esperimentador con 
los prodigios que va realizando en el estádio de la 
naturaleza, llama ciencia á aquello que no es sino 
la sombra de su ciencia propia, de su facultad de 
generalizar; y luego, cuando la esperiencia. saltan­
do á otro terreno, le revela hechos refractarios á 
esas leyes de la esterioridad bruta, primer linea- 
mento del universo como el huevo es la primera 
forma del animal perfecto, recusa estos nuevos da­
tos y pretende anularlos refundiéndolos en los pri­
meros, en lugar de mantenerlos en su sitio para 
que figuren en el sistema con el valor que les cor­
responda.

Por eso el médico quiere á  toda costa no ser más 
que fisiólogo, y el fisiólogo no más que químico, y 
el quíuiico no mas que físico, y ei físico no más que 
maiemáiico ¡Curao si la identidad, ó más bien la ar­
monía, de estas diversas esferas borrara su ingénita 
distinción! ¡Como si la misma identidad y armonía 
pudieran tener un sentido siu esa distinción, sobre 
la cual es preciso que recaigan, y que por lo tanto 
ha de ser tan legítima y necesaria como ellas!

Será en vano: el matemático puro nunca dará de 
sí un átomo de física, ni el físico de química, ni el 
químico de fisiología, ni el fisiólogo de terapéutica; 
lo cual no quiere decir que cada una de estas cien­
cias fio suponga y exija á la que la precede en el ór- 
detí gerárquico, como en nuestros dias ha inculcado 
con tenaz empeño ei positivismo, reconociendo em* 

• j plricameuce una verdad que en ia estrechez d e ‘süS 
medios no acertara nunca á asentar racionalmente. 
La ciencia es ei vacio que eleva las aguas de la 
perieacia ea la función neumática de la vida uní*
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' versal, pero así cxano el yació levatita el,agua, le* 
yanta también el mercurio y cualquier otro liquido, 
y mal inspirado estaría el físico, que dislocando la 
unidad de tal procedimiento, la atribuyera al agua 
solo, queriendo á viva fuerza que todos los demás 
líquidos, y hasta el motor común, fueran agua tam­
bién. Pues no de otra suerte la esperiencia física es 
incapaz de resumir en sí la esperiencia fisiológica y 
la patológica, y lo que es mas, la ciencia toda que 
los hechos realizan en particular; pero nunca contie­
nen en su libre universalidad.

Racional es toda esperiencia que no prescinde de 
su norte científico, de su principio lógico; que con­
serva su independencia en medio de sus relaciones 
con las esperiencias limítrofes. No racional ó empíri­
co es más bien aquel procedimiento, que reduce el 
sistema de saber al código draconiano de las leyes 
fatales de la materia.

En suma, debe tener entendido el sentido común 
que: • ,

La esperiencia no J)\ ciencia; no hace más que 
congelarla, digámoslo así, cristalizarla, definirla; 
prestar un cuerpo á su espíritu; que la esperiencia 
puede definir ia ciencia en lo que tiene el Universo 
de particular y en lo que tiene de general; que en 
el primer caso es propiamente esperiencia, y en el 

. segundo ciencia definida; que estas dos formaciones 
I deben marchar acordes entre sí, en lo cual consisten 

la práctica racional y el uso legítimo de la razón.
Y recíprocamente, la ciencia no da esperiencia, 

solo es una facultad, una potencia indefinida, que pa­
ra definirse espera la intervención de algo esperi- 
mental y práctico. ¿Se trata del conocimiento ad­
quirido de hechos físicos, de teorías pertenecientes 
al mundo inorgánico? Pues para convertirlos en he­
chos de la vida, en datos fisiológicos, patológicos ó 
morales, no puede prescindirse del sello divino de la 
espontaneidad ó la libertad: solo con esta condición 
vendrá el génesis, el nacimiento, el principio y el 
fin lógicos, impuestos á aquel dato inmóvil, ciego y 
fatal. ¿Se trata por el contrario de construcciones 
metafísicas, de sistemas generales fraguados en el 
entendimiento mediante su esperiencia interna? Pues 
el contacto de la realidad será el único capaz de 
convertir en hechos esta rica pero no explotada mi­
na de fenómenos sensibles.

Conviene, pues, que sepa el sentido común que 
no debe dejarse seducir por una ciencia fácil, para 
eludir las dificultades de la esperiencia; ni fiar 
solo en esta con esclusion de la primera; ni mu­
cho menos cometer el absurdo de unir ambas injus­
ticias en una fórmula monstruosa en que se eleve la 
sinrazón á la más alta potencia: proscribir el racio­
nalismo y el procedimiento á priori, y  adoptarle 
luego resueltamente, para privar á la vida, i  la en«

i

fermedad y al remedio, de los caracteres propios y 
específicos que los distinguen, pretendiendo sin em­
bargo que se llega á conocerlos por este medio in­
falible de desconocerlos y confundirlos.

La esperiencia sabiamente limitada por el prin­
cipio lógico es la única que sabe desenvolverse si­
multáneamente en loa dos sentidos, esterior é inte­
rior, particular y general, contingente y necesario, 
conciliando á cada paso las contradicciones que en­
cuentra en su camino, y dando salidaá todo género 
de dificultades y compromisos por las válvulas que 
figuran como piezas fundamentales de su meca­
nismo.

No se arredre el práctico porque el fisiólogo ó 
el químico le tachen de empirismo. Seria en efecto 
digno de censura si dejara de cultivar su razón 
en todo' lo que fuera útil, y muy principalmente 
con el estudio de las ciencias ausiliares de la medi­
cina, porque tal empirismo merecería la calificación 
de irracional. Pero hay un empirismo racional, 
cuyo abandono conduce derechamente á un vicio 
no menos trascendental que la ignorancia empíri­
ca; al racionalismo impertinente y vano, que su­
bordina los hechos á consideraciones especulativas 
y anula la práctica en beneficio de sistemas esclu- 
sivos. Esta ciencia, divorciada de ia esperiencia clí­
nica, es fatal para el médico; más tai vez que la es­
periencia pura divorciada de la cigucia.

Poseer la ciencia médica es tener ciencia en ge­
neral hasta el punto suficiente para ilustrar todas 
las cuestiones del arte, y ciencia particular ó espe­
riencia clínica, que si bien se deja esc.arecer por 
toda suerte de conocimientos, nunca pierde su auto­
nomía ni deja de constituir un cuerpo de doctrina 
propio é independiente, ,

Resumiendo: conviene que el sentido común 
evite con igual cuidado dos escollos, i.° el desden 
de las teorías y del cultivo de las ciencias, inclusa 
la ciencia madre, la filosofía; la absorción de la 
medicina en otro eleijiento del sistema, que de­
biendo esclarecerla, se propase hasta anularla.

M. N. S.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS.
I n f o r m e  d e  l a  secccio.n d e  f il o s o f ía  m é d ic a ., d b  l a  R e a l

ACADEMIA DB MEDICINA DB MADRID, SOBRE LAS MEMORIAS 
PRESENTARAS AL CONCURSO DB PREMIOS DB 1870.

I.
La sección de filosofía médica, ha recibido dos memo­

rias en Opción al premio anunciado para el concurso de 
IS'íO, sobre el tema relativo á nías aplicaciones s%cpcrmit§ 
hacer á la Etiología y á> la terapéMUca el estado actual de la 
guinica orgánica u Sus temas son los siguientes;

Memoria'ndm. 1. To be or not bí ikat is the question,
Núm. 2- Le chimie cherche depuis qw elle exxsie á s'ews- 

parer de la medicine (Bordeu).
En la imposibilidad de hacer un análisis prolija de
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ostos dós escrifos, que no dejan de ser voluminosos, la 
sección stí limiiaf;'! á una breve reseña.

El autor de la memoria núm l d̂ d̂ica las prinaeras 
páginas d<; su oara á coiisiderai-ion^.s sobro el carácter y 
estado actual de la química; recuuij.i el orííen de esta 
cieocía; la atribuyo á las l'ocuniias inspiraciones de Lavoi- 
sler, evocando con taienío esta gran flgura en medio de 
un bollo cuadro !ií.stórÍco que sirvo do. exórdio á la me­
moria. Traza luego á grandes rasgos la márclia progre­
siva de la ciencia, gue corre infuiigable tras ds lo descono­
cido, solicitada por la severa volupLuosidad q%e proporciona 
el secreto iiesc-ibierto, y acaba por asentar de acuerdo con 
L s adelantaniionto.s realizados en esta esfera de estudios, 
que e;i la actuíilidad no deben distiiiguirso ya pro lamen­
te una química inorgánioa y una química orgánica. Cor­
robora esta propo>icion con el análisis de las teorías quí­
micas de la dualidad radical y de la sustitución, que han 
venido á retundirse al cabo, dando dentro de la sustitu­
ción cierto sentido á la palabra radical, recibl-ndo al fin 
toda Ííi luz posible de ios t.sludios sobre laatomidid, en 
virtud de los cuales se lia podido consignar que los caer 
pos no se agru[Kin sino por el órdeii creciente de su com­
plicación molecular, cualquiera que sea su origen- i'or 
liltiuiü, se colUirmu esta üoctruid por medio de ia pro­
duce oii Je compuesto; orgánicos por procedímicutas de 
la química inorgánica, corno lo aorediuu la urea, el pi.T- 
cloruro de caruoim, el ácido tricloro-acético, el acético, 
ios hidrocurburosl alcoholes, aluelii(lo.s, ácidos moiioató 
micos, eteres, am-jriiacos compuestos, alcoholes diaiámi- 
cos en la sene grasa, ácidos lariásico, agallico, fórmico, 
oxálico, el manilo, y tantos otros que se ha logrado sni 
telizar en el laboiatono.

A pestii' ue iodo, cuncibicudo el autor que la Academia 
había usado la frase ^qaimica organiía» en el sentido de 
Umiluf el tema que se proponía ni concurso, al estudio 
de li*s leyes químicas relaiivas ¿ compuestos precedentes 
üei reino orgánico, siuqicra estas leyes (dentro del esiádio 
de id qniiuicd, no lucra ue él como alguna vez, acaso por 
olvido involuntario d.i á enn uder el autor) son, y no pue­
den menos ue ser unas mismas, pasa á ocuparse decidi­
damente del objeto de la memoria.

Considera el autor en el desarrollo viviente de cada 
elemento histológico un centro morfológico y un centro 
iiulrilivo, enuvg.iiiuo el primero al estudio biológico y 
apoucraiidoíc uel segundo cuino propio de la química; 
la cual uicü llega híiata á preguntar á dicho elemento el 
misterio ue esos, caminos iitulcculares incesantes que 
constituyen la gararnía de su exisiencia. Entiando luego 
011 el fondo de la cuestión se ocupa en el estudio ie ia 
sangre, ese medio interior como ie llama C. Ueriiar.i, cuyo 
conocimiento, unido al del medio esleríor, no» peruiiuria 
reducir nuestras mvesiigaciones á la relación de ambos 
medios con los estudios üistoíógicos. Concede que noes 
posible señalar «el «siaboiiamiento lógico y escalonado 
que de la acción química ücl aiedio eslcrior resulta en la 
economía," y sin embargo, recuerda que la electricidad, 
por ejemplo, manueiie por largo tiempo la esciianilidad 
nerviosa, ueteriuiud la iiutiiraieza, lisiologica dei nervio, 
é interviene do variusmodos en 'a nio.ogia y en la tera­
péutica conviniendo al parecer en que el principio activo 
de ios neivios puede no ser otra cosa que el mismo 
agente eleCkiicu pi educido en las máquinas de luesiros 
gabinetes; puesto queá lo menos «la müueiitia química 
do este agente suscita en la economía multitud ue accio- 
iies y reacciones, que en úUúuo rwuitado van á relacio­

narse con ol movimiento molec u ar de los eíemehtós hiV 
lológico.s.»

Consideraciones análogas hace sobre la luz y sobre
el calor, que considera á toda la altura de los conoci­
miento'. más modernos, bamando' la atención hacia la 
cualidad del vegetal, de consumir una cantidad inmensa 
de luz y de calor, sin desarrollo de movimientos, ni más 
resultado que esa poderosa generación (le la molécula 
orgánica, el gluten, la fécula, la albúmina, etc.; cuya 
cualii-id es opiiesti á la del animil, que necesitando mo­
verse, coiisiune bajo las formas de calor c» de movimiento, 
más fuerzas que erra, y devuelve ai mundo Inorgánico  ̂
los clem.-nlos formados por el vegetal, Los músculos, 
añade, son los órganos encargados de esta trasformacion, 
la cual on el reposo se reduce á una combustión con­
tinuada Traza en seguida la teoría de la respiración í 
sea dol papel que el aire desempeña on los fenómenos 
Oiológicos; examina detenidamente la composición de la 
atmósfera, la absorción osmótica del oxígeno, su fijación 
parda' en el glóbulo sanguíneo; la disol ncion de la oin 
pane; el carácter prindpaimente químico que ofrece esU 
fundón. Advierte, siu emba rgo, que no forma el oxigeno 
con el glóbulo un compuesto,^ íijo, estable, enérgico Con­
signa la parte que corresponde en electo respiratorio ai 
azoeyul ácido carbónico, que des¡ rendido por los anima­
les, seahRurveporias plantas, que mediant«uiiaiHíS¿íw« 
y todavía i/npen-íraUi alqnima; le utili/an parala forma­
ción de sus elem mlüs propios, y eniyiiera con estos mo­
tivos las importaiuos ventijasqiie la tLsiología, la higiene 
y la terapéutica, han obtenido del ui(3iuo estudio de la in­
fluencia del ácido carbónico en la respiración: inlluencl» 
(ine nunca se hubiera reconocido sin la análisis quinii-»* 
ca Trata después del agua, del iodo y de ou'os faci 
ores del aire atmosférico, cuyo conocimiento suminisir* 

datos importantes á la medicina, pasándolos casi por alto, 
por hallarse aun poco esiudiauo su carácter químico, asíj 
como d  de muchas sustancias más ó menos nocivas 
accidentalmente se encuentran en dicho medio. Se ocupo 
Analmente en la correlación entre el individuo y la tempe' 
ratura atmosférica.

Pa.sando el autor al estudio de la nutrición, recuerda í* 
trasformadones «de un órden puramente de combustión 
según una leuria y de catálisis combinantes, desdoblantes, 
isomérica.s, según otra » que sufren en la economía 
grupo compuesto de la tibriiia, la albúmina y la caseine- 
el de las féculas y el de hts gra.sas; para venir á parar 
análisis di; la sangre y de los demás humores. Considero 
el plasma como «el lazo común que une los medios á los 
el meatos histológicos, la escena ineludible de la iuiueu* 
sidad de modilicaeiones que sufren las sustancias»; estu­
dia rápida p:-ro exacta y completamente estas aivei’aní 
medilicaciones «reveladas por los fenómenos de asimilé' 
don y desasicuilacioü, cuyo carácter químico esencial O’B 
el de pertenecer á la categoría de las catálisis isomérica» ’H 
Añade «que estas formas de combinación y descomposición f 
son la modalidad de reacción, la espresion química luH 
propia y adecuada á la movilidad perene, á lainsiahilida“r 
peculiar, que caracteriza á las acciones moleculares or­
gánicas y esplican pei'fedameute, después de su introtloC' 
ciüQ en íaquiraica orgánica, lo que en vauo habríamospO' 
elido á esa .ijezH, a esa iuvarlmilidad, á esa esiabilid*' '̂ 
que constituyen uno de ios rasgos distintivos de las cooi* 
Dinaciüiies brutas.»

Déla consiüuraciün dé estos fenómenos químicos oO' 
duce que «todos ios actos del organismo están sometido* 
á leyesi'ataies ea el fondo; pero nioditicabies en ciertos li'
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mî es» frase oscura oue revela las vacilaciones teóricas 
de su autor. Asienta que, para conocer bien la acción de 
un medicamento, no basta apreciar su solubilidad y otros 
caracteres, sino pstiidiaf los de los cuernos que van á re­
cibirlo ó á, unirse con ól, A disolverlo ó íi mezclarse, v ade" 
más lo que le sucede al ponerse en cnn»acto molécula d 
molécula con los tejidos. Kn esta hipótesis ó supo^iieion 
do un contacló molecular, que en suma solo es y pui'de ser 
el contacto, ó mejor dicho la relación de dos ideas, acre­
dita el autor cuan f-icilmente se desliza el más resuelto 
positivismo cayendo en la execrada idolatría cientítiea.

Hallase luego en la memoria qúe examinamos una 
mención crítica de! papel que desempeñan los Klóbiilê s 
rojos en la nutrición; los considera viviendo con cierta 
independencia del plasma que los rodea, con funciones pro­
pias de nutrición, de desarrollo y generación; recordando 
ademá.s su destino especial de absorber el oxígeno y devol­
verle en Ocasión oportuna. Rstos caracteres atribuidos A 
los glóbulos, los asemejan bastante A los infusorios obser­
vados en los líquidos que fermentan, y sugieren curiosas 
analogías y generalizaciones, en cuya invención tiene la 
química una participación indisputable. Rn seguida insis­
te el autor en la división de los alimentos en protémos, 
feculentos y oleosos, y en la de plásmicos v respiratorios, 
desechando la que los distribuye en animales y vegretalcs; 
trata de la composición casi idéntica de los elementos 
proiéicos. de sus metamorfosis recíprocas por Oxidación 
y por desoxidación ó por catálisis isonm^vica. Se ocupa en 
particular de la acción química de la saliva, del jugo gás­
trico, de la bilis, y del jugo in'estinal para pruparar 
los alimentos, iniciando sus frasformaciones y asimi­
laciones á los el mentos histológicos, y hace resaltar 
de paso los servicios que ha prestado la química para e'̂  
conocimiento de multitud de [enómenos que se obs'*rvan 
en estos diversos procedimientos orgánicos. Sin embargo, 
confiesa en medio do todo, que aun subsiste 'da necesidad

menos catalíticos segiin Robín v V^rdeull, consignando que 
en su concento el nrimero de estos puntos de vista es 
hasta hov pava el fisiólogo la f''íoresion de la víydad, ñero 
que «i llegara A nr'*doniinar el segundo, aun este servicio 
habría que agradecerlo :1 la química

Riifre los servicios pres‘aios por esta ciencia, se des- 
crib''n des''ue? en la me no'úí el <i'esciibr¡miento de la 
función glucogénica del hígado que consiste según Ber- 
nard en una neríaisra fei'inentacion, veriuca'la mediante 
la diastasa ó almidón animal; sobre cuya teoría v las de­
más que se han i'0 '’rnulado respecto de la producción 
de azAcar en el orgaiiism'') v que eypone. df'tenidamentc. 
el autor se ahslinnn sin embarg-a de emi'ir su juicio, 
suponiendo que no le corresponde el papel de ".severo 
historiador que analiza con inteligente y autorizado cri­
terio, sino el deraodest) obrero qu-‘ separa los mate- 
rial '̂s según se le presentan y los hace servir al humilde 
edificio que construye.»

Las investigaciones reiaiivas A la formación de la co­
lesterina y de la serolina, que relacionan estas sustancias, 
y especialmente la primera, con el cerebro y con los ner­
vios por una parte, y con el hígado por otra, los que tie­
nen por objeto el esttídio déla urea, con los inmensos ó 
importante» resultados á que ha conducido ya en fisiolo­
gía y en terapéutica ocir^an un lugar preferente en el 
escrito que examinamos; de pues d * lo cual se e.snidia 
en el de un modo colectivo el problem’ del órden quí-nico 
déla vida, que hasta ahora se había dilucidado eo sus por­
menores- Tre.s son s"gun el, aufor los momentos en que oí 
químico estudia la nutrición: mundo eslerior en contacto 
con el organismo y dispuesto á penetrar en é!; sustan-' 
cias devueltas á esta misma esterioridad y constitución 
de los elementos orgánicos • Como se v(5, estos tres puntos 
de vista son estáticos, y no vivos, inmóviles, cadavéricos: 
faifa, la movilidad, el dinímismo, que os la misma vida y 
que se escapara siempre á los esfuerzos de la química.

de un análisis química, sino tal vez más profunda, al me- No se eslab'ece, sin embargo, esta conclusión con toda 
Qos en condiciones esperimentales bastante seguras, para |l claridad en la memoria, si bien tampoco se afirma icimi-

 ̂ oanlementelo contrario, enumeníndose simplemente las 
ventajas obtenidas, para que queden en perspectiva las que 
se pueden obtener en niimero indefinido, sin que sesos- 
peche al parecer que esta indefinición misma del ndmero 
posible, con su carácter necesurio.es un áno á príori, 
digno de respeto y consideración Véase en prueba de 
elio la contestación que se dá á esta pregunta. ¿Cuál es

que los resultados obtengan la unidad de apreciación que 
garantice e! mérito y valor científico de la interpr tacion 
felacionada con el hecho que se estudia» «Desgraciamen- 
le, añade, señaladas muy señaladas son las cuestiones fi­
siológicas autorizadas con el sello de esa garantía; muy 
pocas lambien las que en terapéutica, al mencionarse sim­
plemente, no se encuentran rodeadas de dudas y de vaci­
laciones, envueltas en sombras. Seamos justos, sin em., Í‘ la ley iransformadora de todos esos íeiiómeiioso (los nu- 

esas dificultades no revelan cioriaraenle insu- ;i trí.ivüs}? la altura dice de la ciencia actual, aunque no
ll' iencia de los inéfodos impotencia de los recursoí^ 
Phestos ,en acción: transparentan si la enorme complexi- 

la inmensa variedad de los fenómenos que se desar­
rollan eii la movediza escena del organismo, y ia diticul- 

de sugptarlos a las condiciones de analogía, precisión 
 ̂ hivariahilidad, <}ue la esperiraentacion requiere.» Hay 

^qoí, como se ve, olvido coinpPHo de la unidad que queda 
fuera del dominio de la química; solo se encuentra dificul- 

donde hay iráposibilidad radical, y se acusa á lo de- 
complexo de que no se deja d-^scoraponer y recom­

poner suficientemente
Tratando del alcohol, refiere, sin insistiren ella bi indí- 

carion de su uso en las nenraonias y otras enfermedades, 
'loe han fundado algunos en considei’acioncs puranienle 
quiinic:is.

.Re.̂ •lal|̂ el'do en e.->ie momento lo que acaba de es loner, 
recuerdii autor las dos teorías de l:t rñn'iraeion qu. la 
redin;jín,.ora á una combustión lenta de los materiales 
® la sangre según Lavoisier, y ora á una serie Oefeiiú-

siempre la acompaña toda la claridad que es de desear, 
puede decir.^e que la absorción del oxígeno-es la condi­
ción fundamental, no solo del desarrollo de los elemcnto.s 
y trasrauiacion de los principios inmediatos, sino también 
de su descomposición ' Así es que se entrega oonfiada- 
menle al porvenir la investigación de «la manera química 
de la serie do trasformaciones con que se constituye un 
tegido vivO 'i se asimihi la vida á la combustión como 
otros la asimilan á ia electricidad, ó al trabajo de una
máquina o á la fermentación; comparaciones todas que 
propenden á colocar cu una misma linea el sujeto y el 
objeto, el original y la copía, y el cuerpo y la sombra, la 
úlea y la realidad, el todo y las partes; sin reconocer cu 
aquel todo más (¡ue el car.-̂ ídt'i- de p-u-to. y no el i‘ar;ictc 
de lodo qiiñr,¡di'.'a!rui*nte le'distinguc de toda parle.

T a a ib ñ m  respecto del ístudio délas funciouei atribui­
das al sislenia nervioso hasuiniiiisU’ado la i¡uí ni':-i útiles 
aplicadones, que en la niomuria á qiu  ̂ nos refepmos se 
analUan detenidamente, asi como las que se refieren á la
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producción del calor animal y á la formación del coagulo 
en la sangre, que tanto interesa para formar exacta idea 
de la embolia.

Paralas aplicaciones terapéuticas déla química en­
cuentra naturalmente el autor mis diflcnltadns que para 
las fisiológicas, por lo mismo que las ■ • ."ermedades son 
una nueva transición en nna série de suyo transitoria, y 
que los medicamentos solo se relacionan accidentalmente 
con la pcenoraía. Sin embargo, espone las teorías de 
Mialhe como lo miís metódico que se ha escrito respecto 
de este punto; y abunda siempre en la idea de la posibi­
lidad y utilidad de dar ancha base á la terapéutica en la 
fisiología, y á esta en la química, constituyendo asi la úni­
ca medicina que puede llamar.se racional.

Por fin, no podia prescindir el autor de mencionar la 
influencia del análisis química de la sangre en la terapéu­
tica de las enfermedades flogísticas y de todas las que in­
teresan aquel líquido. Desempeña por lo tantoe.sta parte 
de su tarea, concluyéndola de enumerarlas aplicaciones 
de la química á la medicina con una rápida ojeada á los 
medios inv''ntados para analizar los productos de la*! di­
versas secreciones.

Viene luego en la memoria una parte consagrada al 
exámen en general de las aplicaciones de la química á las 
ciencias médicas, y aquí declara el autor, condensando los 
juicios emitidos ya en diversas ocasiones, queno es ni 
quiíreaparecer sistemático. «Por muy elevado, añade, 
que sea el criterio químico en las cuestiones biológicas, por 
valiosos que hayan sido, y deban seguir siéndolo, los ser­
vicios que aquella ciencia ha prestado y prestará aun á 
aquellas otras dos ramas de nuestros conocimientos, no 
llega ni ll^g.ará en sus exigentes aspiraciones, como mas 
dennaimaa-inacion se complacido en soñarlo, ¿ a r­
rancar á la biología de su terreno pronio. á borrarla del 
cuadro délas ciencias, pafa que humilde y de.spojada de 
su aureola, se reduzca á un capítulo más ó menos estenso 
de la química >•

Entre semeiante conclusión y las tendencias manifes­
tadas anteriormente se observará sin embargo cierta faltó 
de armonía: como si un oscuro sentimiento pugnara aqui 
con la reflexión, para quedar á salvo en definitiva, aun­
que sin razones suficientes, ó más bien contra todas las 
razones parciales que pudieran servirle de premisas.

Así es que acto continuo de asentar aquella declara­
ción, ycorao si quisiera atenuarla, procede el autor á atri­
buir la razón de la y de labio-
logia, á la diferente estructura y disposición de las partes 
elementales, al agrupamienúo molecular, tan importante en 
química coinodo demuestra la isomería, y á la manera es­
pecial y complexa con que se modela la materia en el 
organismo. «Ksa sencilla idea, dice, de disposición y es. 
truclura diferentes, esa asociación molecular de mas ele­
vada categoría que la que los cuerpos brutos nos ofrecen, 
resultado de la unión de principios inmediatos de órden 
diverso que concurren á la constitución del elemento ana­
tómico, pregonan á la altura del positivismo, la necesidad 
de un conjunto diferente de p r o p ie d a d e s . •> En fin, para 
que no quede la menor duda respecto de su pensamiento, 
añade. «Ésos atributos, ésas formas de manifestación dife­
rente son, preciso es confesarlo asi, si no queremos 
caer en pasados errore.s, en hipótesis deleznables y soña­
doras, son propiedades particulares, inherentes á ía di­
versa modalidad de la materia, inmanentes á la misma, 
usando la frase consagrada por la filosofía positiva', tan in­
manentes y con la misma razón de existencia, que pueden 
serlo para los cuerpos brutos, la electricidad, la dureza, la

f.

11

acidez, la alcalinidad. V no hay que preguntar el porque 
de esa razón. El límite de nuestros conocimientos es el 
mismo en los fenómenos de la materia inorgánica que en 
los de la sustancia viva: en una como en otra solo alcan­
zamos el como, iamás el porque.-' Y quien así se ospresa 
respecto de los límites del conocimiento humano, se atreve 
á profesar un sistema sin límites, que llama positivismo, 
y quien asi reduce de vida á una propiedad -no duda en 
proclamarla pocas páginas anies actioidad auíonómica, im­
posible de identificar con la que preside al modo de ser 
puramente físico! Verdad es que en su concepto el hecho 
químico es también autonómico, solo que la espontanei­
dad es mucho más variada y enérgica, múltiple é incesan­
temente reproducida, en el hecho biológico.

Aparte de esta inconsecuencia, hija déla doctrina, el 
autor alega escelentes razones, para probar que la biología 
es una ciencia independiente con su dominio y su méto­
do propios, y dedica á este objeto páginas elocuentes que 
sentimos no poder reproducir. La verdad está bien srntidi' 
pero no bastante reflexionada, puesto que al cabosemejan- 
té independencia, en cuanto exigida por el sistema, puede 
venir á reducirse á la que existe, por ejemplo, entre dos 
órdenes de reacciones en la química, ó éntrela ópticaj 
la hidráulica en la física; lo cual no satisface la idea que 
debemos formar de la autonomía de la vida-

Desde aquí hasta la conclusión no hace ya más el au­
tor que desenvolver y apoyar su tésis, de cuya validez y 
consecuencia ha podido juzgar.se por lo que hemos es- 
tractado dé este voluminosa y bien escrita memoria.

\\.
Corresponde ahora el estrado de la memoria núm. 2, 

en el cual procurará ser más breve la sección, reduciéndfr 
le á la forma de un indice razonado, porque en gran parle 
vienen sus ideas á coincidir con las de la precedente.

Comienza este escrito defi.niendo la química orgánica' 
la físlolosia y la terapéutica; se procede luego al deslinde 
del asunto de que se va á tratar y declara el autor que si) 
propósito se reduce á señalar, el límite de lo que llevamos 
de construcción útil, entre loí muchos materiales aun nO 
bien analizados conque la química orgánica brinda á li 
fisiología y á la terapéutica Para entrar en materia se 
divide la obra en varios capítulos.

Capítulo 1.“ Aplicaciones déla química orgánica al 
estudio de las funciones de nutrición. Estas aplicaciones 
se sintetizan en el estudio de la .sangre. Si hay algún pun* 
to en que se acerquen, hasta confundirse casi, la fisiologi* 
y la terapéilfíca es la hematología, y precisamente este fe 
co de convergencia está alumbrado por la química orgá­
nica.—Condiciones de la circulaciqn—dificultades de I»' 
análisis de la Aplicaciones á la flsiologin- articé'
lo I.® Estudio de la digestión,-la digestión es un acto 
tiene mucho de físico: algo de mecánico y no poco de of 
gánico vital; pero es en su esencia una 0])eracion quími*̂  
La definición lógica y la clasificación más racional delO’ 
alimen os se deben á la química.—El conocimiento de 
propiednd.es químicas do los diverso.s grupos de 
ha prestado servicios á la fisiología.—Estudio químic® 
de la digestión bucal; susaplicaciones á la fabricación de 
pan y á otros usos higiénicos.—Reseña de la digestión e®' 
tomacal; acción transformadora de' la pepsina—digestio® 
de las grasas por medio del jugo pancreático, descul)io‘'̂® 
por la química—otros efectos del ir'smo jugo: ilustracio® 
que estos punto, reciben de ia química org.ínica: 
cion de tres principios, uno que transforma la fécula en 
azúcar, otro que emuliona y descompone las grasas, í 
otro dotado de la acción disolvente más prommeiada sO-
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bre log principios alhiminoHiios coaorulados-—Acción de 
la bilis y del jiigo inics^ina! —Tal es el, resultado del& 
aplicación de la química orgánica i  la fisiología en la di- 
gesMon. Cierfo es gii'' nada se sah > de] m^caTiismo íntimo 
de las ferm''niaciones que se ignora todavía la comnosi- 
ci^n exaf'ia del jngo iotestinal. y nne. la pcc'on sim''l''inea 
de los | ”.gf)s que afluyen al inte'^'ino no nermite aun fijar 
exactamente el panel que corresnonde á cada uno de ellos’ 
pero no son de tan escasa importancia los datos que po­
seemos. p^ra qne no'se pague el merecido tributo que cabe 
ála qtiímica orgánica ñor su adquisición.

ApUcarinn^s & H t^raniutica- Tlav mal‘’S que se cu • 
ran con una allm'^ntacion esoecial bien drigida. Necesi­
dad de conocer las cualidades químicas de los medica- 
nicnfos.—“̂e saca gran partido y Pediera sacarse mucho 
mavor, de los conocimientos químicos, para corregir las 
alteraciones de la d'ge.stlon, ya supliendo los jugos que 
faltan, ya neutpaM7ando las cualidades nocivas de algunas 
sustancias ingeridas —Con.«ideraeinnes químicas sugieren 
el uso de los alcalinos, del ácido clorhídrico, de los ca­
lomelanos. de la pepsina, etc.—También se puede hacer 
nmebas más aplicaciones, que no se haeen. de la química 
orgánica á la higiene alimenticia, la cual nunca será ra­
cional sino se funda en los conse os de aqimlla ciencia.— 
La admini-tramon in’erior de los medicamentos debe sus 
mas importantes reglas á la qnfinica orgánica —Cambios 
que sufren los agent s de la materia méd'ca en el conduc­
to alimenticio; disolución de los medicamentos, salifica­
ción de los cuerpos simples, combinaciones do los com­
puestos, ya con los ácidos d 'l estómago, ya con los líqui­
dos al calinos de! tubo intestinal, ó ya con ios cloruros.

Art- 2 * Aplicaciones de In química orgánica al estudio de 
la sangre: son más delicadas que las relativas á la dig<íg- 
tion —No es prudente admitir sin reserva la intervención 
química en la esplicacion de las demás funciones de nu­
trición—riificultades procedentes de la complexidad del 
líquido sanguíneo y de la diversidad délos criterios vi- 
talista y materialista —Son menores en las aplicaciones 
á la fisiología, pero crecen sobremanera cuando se trata 
de la terapéutica.—No debe sin embargo desdeñarse el 
auxilio de la química, por medio de la cual se ha [irofun- 
dizado mucho el estudio del líquido sanguíneo desechán­
dose amigiios errores.

(S& concluirá.)

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
Sobre U  deiin feoo ion , p o r  LlEBREICH, SCHUR, XVlCHEMlAN.

I; Degeccinues y reiiAuot. Para las deyecciones de pus, 
saliva, materias fecales y orina, se empleará el ácido fé­
nico en |,olvn, ó en disolución acuosa Para las materias 
lecales que se han de conservar en cubas, ó de cualquier 
otro modo, polvo de ácido fénico, disolución de cloruro 
de manganeso, sullnto de hierro y otras sales metálicas, 
liara los retretes, diroUidon de ácido fénico ó de cloruro 
de cal.

Para las hilas, vendajes y compresas sucias; conser­
varlas en vasos de [miastro con permanganalo de potasa, 
d ácido fénico, ó bien en hoyoso huecos que sedesiii 
loctaii con el cloruro de cal. ' %

I ara la paja, heno etc, iirocedenle del trasporte de 
neridos, clorui'o de cal. Para las deyecciones animales 
en los ma t : n . s .  enterrarlas profundamente y e..spolvo- 
rearlü.s con cal cáustica ó cloruro da cal.

H. Stpacios etrrad".'. l¿n las sala> de enfermos, w a­
gones de ferro-carril > otros uiedios de trasporte, en los 
establos, fábricas, escuelas, cárcoles, lavaderos, cuarte­
les, aposentos, retretes, salas de operaciones, mataderos •.

fregar los suelos con agtta fpnieada y cal. Purificar el 
aire por la ventilación ó la evaporación del vinagre ó del 
ácido acético. Una desinfección completa solo es posible 
en sitios no hahiiado.s, y pnra con.seguirla en es»e caso, se/w  
friega el simio con una d'soluc'on d » c'ornro de cal. con 
áciao clorhídrico, acét co ó nítrico, ó lárainis de estaño 
con ácido nítrico Se quema azufre ó medias azufradas, 
y serieíia de.<pues con aguas fenicadas.

i|l- Bspa'ios abxerlô . Jardines, mercados, cemente 
rio-v cirapo- de bataiU, ambulancias Ante todo alejar 
todas las caiis’s d ' impureza, ente'rar ó cubrir las ma­
terias con cloruro de cal Están muy recomendadas jas 
plantaciones.

IV. El agua potable. Pierde toda acción perjudicial por 
la ebuliicion A veces se añade una pequeña cantidad de 
permanganalo de potasa (hasta Ügera coloración). El agua 
turbia puede clarificarse por el reposo: los filtros de 
carbón no prestan verdaderos servicios, sino después de 
una fiiert 'calcinación del carbón Las a'juas corrientes ó 
estancadas (cloacas, conductos de agua etc. deben desem­
bocar en corrientes de agua y pueden ser tratada.s por los 
medios siguientes: ácido fénico, cal cáustica, cloruro de 
magnesio con brea (misa Síivern) sales de alúmina, clo­
ruro demanganeso ú otras sales in'-tálicas.

V. Hombres y animales vivoi^que han estado en contacto 
con partes enfermas Para los animales, asíiersiones de 
agua fenicada, para los hombres loc'ones en las manos 
con disolución de permanganalo potásico.

VI Lienzo vestidos etc. Para lienzos aspersiones de 
agua fenicada. é inmension proiongídu en el agua hir­
viendo. Loa colchones v prenda^ de vestir se imrodu- 
cirán en un horno calentado á 100 ó 120° {], Si es po­
sible. deben quema'se los oiijelos más infect.uius; el re.s»o 
debe impregnarse con agua íenicada y después secarse 
en habitaciones calen adas.

Vil Cadáveres. Se rociarán conagna fenicada, y SG en­
volverán despues en lienzos impregnados de una disolu­
ción de cloruro de cal 1:20). Si es posible sseabrirá lige 
ramente la cavidad abdominal, introduciendo en ella 
cloruro de cal sólido.

VIH. Bvridas. No pueden emplearse en este caso el 
permanganato de potasa ó el ácido fénico puro.

IX. Prescripci ones para la desinfección. Disolución de 
permanganato de potasa. Una parte por ciento de agua.
SI la sal estuviese impura, se pueden emplear basta cinco 
ó diez partes. Desinfectante de los líquidos y de la super­
ficie de las masas sólidas.

Agua fenicada. Una parte de ácido tónico puro por 
ciento de agua. Si se emplea el ácido fénico impuro, es 
necesario duplicar la oósis i-or lo menos.

Polvo de ácido fénico. Es una Imezcla de cien partes 
de turba, yeso, arena serrín y polvo de carbón, y una 
de ácido fénico mezclado con un poco de agua. -De los 
fenatos se emplea doble cantidad.

Daño de ácido fénico. Una parte de ácido fénico por 
cien de lechada de cal.

Disolución de cloruro de cal. Una parte de cloruro de 
cal por ciento de agua*

Disoluciones de sulfato de hierro y de otras sales meiá" 
lieas. Deben ser todo lo concentradas posible.

Masa de Siivern Cien partes de cal apagada, .s'tenta 
y cinco de brea de hulla, y quince de cloruro de magne­
sia con agua.
D e le  o a u te r íz a f l io n  d e l  ep ip lo o D  e o  l a  o p e r a c i ó n  d e  l a  h e r n i a  

e a t r a c g u l a d a  p o r  e l  D r . C a k i e ACX.
Cuando al hacer la operación en una hernia estran­

gulada, encuentra una porción de epiploon ;.que debe 
hacerse’ .Se han propuesto por los autores diversos mé­
todos. Unos reduce'n simi lemente el C'piploon, d'-spues de 
haber destruido ó no las adlicreneias; otri'S abandonan 
el epiploon en la herida; oíros e-cindeii la parle, que so­
bresale det anillo herniano, los hay en fin. que hacen la 
ligadura iiiui' diata según el procedimiento de Celso, ó de 
Arnaud. ó bien (ií'^pltes do !a aj aririon de los pezOTicllles 
carnoso.^, como lo liarla Acarpa. En 1847 Boniu'i (de Lyori) 
tuvo la idea d'- cauterizar proiundiimenie el eidploon her­
niado. pir^i de J'Uirle; mucUo.s cír jmo- hm seguido 
su ejemplo y entre oiro'j el i)r:' Amussai El I)r Carteaiix 
reliei’ft con este niol'vo una operación hecha en su pre­
sencia por este cirujauo, seguida de un éxito feliz. Es- 
lendidü en abanico el eiuploon, para formar un pedículo 
todo lo delgado posible, se le recoció con pinzas ter-
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iDinai^as rti Rucharas, como hs sr asan para la cau- 
íerj/acinn d'j las h'*ujOrr‘'i'lR.s Sí'  rellpnó las rucha­
ras (!■ ciliisiíco do ViMios dr>jñniolc obrar p.''‘ cinco 
n>!niito« Y dpsnucs con oaala de cloruro de zinc, qu'* se 
dejo hasta el día s!gaie'it.R en contacto con los onn- 
tos tocados poro) nrimei'cínstico. í.a porción de epiploon 
que sobresalia del insirumento fué resecada: para pro- 
leg T l.''.s nartos próximas se coiocaron tíos comnre<itas 
bajo la Rstromioad d > la pinza La cura consis'ió en 
una romnrí's;) fina, un »r.70rjp v.'sce mojada enagua 
teme! aria, y un pod-zo d' ta'pian enmado.

_ Un ui'-s d.-sp 'í'^. Li heri <a e-ratia comDletamon<o. cica­
trizada, casi !{r)i-;.L soi'orfab'í fáídliuentr un vendaje nue 
vo, y el enf-'riuo volvió á sus ücupa..ionir habituales

PARTID OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO-

ESPOSICION. j l )

Señor: Por decreto del Gobierno provisional do 10 de 
Octubre de ISGei fué disiiolto el Consejo de In.striicciou |)ú- 
biiea. relevando de sus cargos á todos los individuos que 
le componían escepio uno. Esta mediífd exigida entonces 
por las circunstancias polí icas, era consecuencia necesa­
ria do una situación que debía ha< er g-randes y rápi ¡as 
reformas en la Instrucción pública: reformas que habrían 
encuiiirado inmcn.sos ob>I ií'ul 's en una cor!)oracif>n or­
ganizada, no solo para tiempos niíTinales, sino on perfecta 
coíiforrnidiid con una legislación que debía desaparecer 
casi por completo. E! ministro que llevi) ó cabo aq'u Ha 
supresión, y que hoy de.s nipeña tamtnen la cartera do 
Fomento, buscó por el pron'o los medio« nnts eoiiveniou-

Sóbrelas afut’ones fria'̂ , por U.̂ tMBERT-
La dfvsion fri¡, {de ofunder -̂ ■>'. rep^ (ir) es un 

p»’or‘('dimi ni ) ri"l méind i liidr>)t“r;ri*ii*o m consiste 
en verter so!)r<* torio el ciioroo omr’a 'iPil ri de ayiia 
fruí . Se diMinotie. pnr>«! «sencialrnoiitc ri'* lo'ri'nxiíis pro 
ce 'imi lito p )!• no ininto iiri-icipal, v “s ooc ,d agua ••ae 
s.,brr>el <•’]<ntn (.-on í ’crfa fuerza »1' provP»‘Ciiin que hay 
q iir‘dfi ojir los d mis efectos prodiií-iri < po -• ros mé­
todos V  q*.e h CP ¡a imp'-e i'-n tnás vivrt, fne-'te y 
rníf’ h'-ti-ía Lasanudirii iir- esp. riinerjia ■! si'ít.eni ner ­
vioso - Mcs ii:ás violenta y. nm- lo t i •• f uiómenos 
conree I n-ifa .'.uocíori n-rviO't o • a.' - iMn
d» s V ci ér‘;i< os

11̂  ■) 111] f -iTi) se proecde' se r lo< -i -ii, c.^m-
ple'amen'e rie-nnü; '“n -le b‘ño vacio ó o-i ¡'oc i ag ¡i 
Y se vi<’r-re. Mioí-e lacibeza L'n‘fimcnf“ agn.i ría co i un 
cubo ó cualípíie'* o’r.' valija de tioi-a ari'-ha v de 10 4 20 
litro-de i'a'-acidad Fl encargado de v‘'r'ei- el tgna d'-oe 
cclocarst; cerca del bañi, yen un sitio .dgi ('legato, pipa 
qu-' el -jg-m caiga con fm-za ’̂ i se viene el agua .1 <'ortn 
distancia de. la cabeza d d paciente no pruducirú en grado 
suficiente la saeudida-«aludable que se busca, ni'm 4-, si 
el vaso no tiene una abertura bastante, grande para dejar 
pasar gran cantidad de agua, no caerá lo ba.stante par-i cu­
brir entera 6 instantáneamente el cuerpo del enfermo De 
este modo la impr sion será mucho más desagradable y 
menos eficaz

Es necesario que la duración no pase de cuatro ó cin­
co minutos, porque se espondria al enfermo á los acciden­
tes del enfriamiento, que no han contribuido poco al 
temor á la hidroterapia, j>or considerarla peligrosa. La 
afusión no debe durar más de dos ó tres minutos, tiempo 
suficiente para verter una gran cantidad de agiu sobre el 
enfermo, sise procede con la celeridad y  destreza que se 
requiere.

Alg.mios médicos prescriben f'-otaciones durante la 
afusión. El autor cree que sin ser inútil esta recomenda­
ción. no es de gran importancia, pues por una parte el 
agua basta para producir la impresión nervio.-a y la dis­
minución de la temperatura, y por otra es necesaria una 
persona más. circunstancia á veces difícil de llenar.

¡i

Clon política vdp confianza nacional en el Gobierno dis­
puso qu“ en los casos duiíosos ó de imo^’’fancia .se con- 
sultasp a lo-; Consejos nnivetrsitarios v ^n ú'Mmo P^nuino 
al Consejo de E.slad.). -Vsí ->e viene haciendo; per.- h iyí'a 
la Instriccion pública muchas cuestion's que no son 
propias de un Coiis'qo nniver-itario cuvas atribuciones, 
esrao Hmitari 'S á U"a pequeña p'irP- del temtori’-; y oira.s, 
que aunque de g'Hu ioiportancia en h  lu'iru ■ ion públi­
ca no (“'imp-'fpfi al Gü]iS‘UO <1 Esi’do, cava org-niz ciOQ 
re.si>')u-ie á oiro géiier ) de cousul'as de int'-rés mi.-' ge- 
ne-al

Estas ra?one.s d Huí-ida de la e.sppriencia de todos los
diiis. acO'isiu'ií) a! ministro cj esusnribc |)res'’nTíir a V M.

íes para rer-iijpiazar el C o iiS 'jo  ile Instrucción pública; y 
dejando al niiuisieriü lodn.s las atribuciones que livliia le-
ner en aquellos morneutos de grandes reformas, de agim-

el adjunto prxyeído de tleo-eio en el cua' ha tr.aa lo de 
conciliar la ah-ioluia necesidad d-' una .Junta c i-isuliiva de 
Instrucción públi<-a con las atribuciones del G- bierno y 
con la inde îenricn-na de un 'óierpo q je ajeno á las cues- 
tioues polít eas debo tener tod > el prestigli necesario 
para iju" sus iir<o iu«s s an orodoefo d--. la imparcialidad 
y d-'lacoiiJii f̂ 'uci ' de sii' individuos

M.íd»’id 1:í do .Julio de 1871 —El .Ministro de Fomento, 
Manuel liniz Zorrilla.

DECRETO.
De confori.uid.id con lo ¡.rop..esto por Mi Ministro de 

Fom“';to.
Ve .go eij decr ■t-'r I ) siguienip:

Af'ú'ulo J “ •(' cr. ;i ijiiH Junta consultiva de Instruc­
ción iiúulica. cuín -u ri • I ts pci'sfpa siguientes:

Dos indi''id '■ el -i' i por la AxtUi-mia española.
Dos por I,' .1- Fi' iiH.nfl.i 
Dos por I ric r/'e'-’i 's  i-xai-ias 
Dos |iOr •' ■!e Cieni'ÍHS mOn les 
Dos por de ÍJi-to ia.
Uno |)0" I . de Med í iim.
1 no por .‘I C'ilegi de Abogados de Ma'irid. 
fres Vocale- [Hirientes.
Kl lectur tie la ütiivi-rsidad de Madrid 

Art. 2.° i,a¡ ín^a <ie Instrucción pública dará sudic- 
lámen cuando ei Gobierno se le pida sobre todas las cu 'S- 
lione.s relativas á la 'n-striiccion pública, y será consultada 
en los casos de tra.slacio.nes, nombramientos y as<'ensos 
de Catedráticos en propi''dari, y en la creación de cáiedras 
y Organización de [a<.e iseñmzas

vrt 3." Serán Vocales natos déla Junta consultiva el 
Director de Instrucción pública y ei Rector de la Univer­
sidad de Viadrid

Aft 4 ° El presidente será nombrado por el Gobierno, 
eligiendo ' n uim terna formada por la Junta.

Al t 5 " Los Consejuros ponentes serán nombrados por 
el Gobierno, dobiundo reeaer su nombra udrnto en perso­
nas que tengan alguna.s de las condiciones siguientes:

Ser ó haber sido Catedráticos de Universidad ó Institu­
to. llev.ando por lo menos 10 años de antigüedad: ser in­
dividuos de alguna de las Academias sostenidas por el 
Estado: haber sido dos años Rector de Universidad: ser ó 
haber sido Magistrado dentro ó  fuera de .Madrid: s -t  ó ha­
ber sido dos años Héctor de Universidad: ser ó haber 
sido Oficial de .Secretaria en a Di'eccion general de Ins­
trucción pública dos anos por lo meno-;.

Art 6 ° Los Vocales ponentes tendrán 10.000 pesetas 
de sueldo.

Art 7* La organización interior de ia Junta consultiva 
de Instrucción pública será objeto de un reglamento es­
pecial.

Dado en Palacio á trece do Julio de mil ochocientos 
setenta y uno.—Amadeo.—El ministro de Fomemo Manuel 
Zorrilla.

MOHTE-riO FAGOLTATiVO.
S K O R B T A t t l Á  G K M f i A L

Antinciot de pensión.

(U Publicada en Z« Gaceta de 17 del corriente.

Doña Leona de Olalde, viuda de D. Manuel Seguré' 
solicita la pensión de viudedad

Lo que se publica para conocimiento d« la Sooied'^d, 
y á fm de que si algún interesado tiene que manif'si^f 
.alguna rircmistaDna que convenga tener iiresciite lo ve­
rifique re.servad!unente y porevrito á esta Secretaria ge* 
neral, calle de Sevilla numero 14 cuarto principal.

Madrid 10 de Julio de 1871—El Secretariogen<f^' 
Mstéban Sánchez de Ocaña. (2j
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ts s i  ictDsinu M le n ic iu  ds iidiiid-
S esió n  l i t e r a r i a  d e l 2 7  de  A b r il  d e  1871.

■ f'ida y aprobada el acta de la sesión amerior y des­
pués de dar-'e fuienta de varias obras y comunicacion''S 
recii'ida.s, se proc"dió A continuar la discusión sobre la 
profilaxis y terapéutica délas viruelas y el tír.Santucho, 
qu" estaba en e[ uso de U palabra de-de la sesión anterior, 
reanudó su mtrmimflid') disciir.so diciendo:

Noestaria, señores jusiilicada la escursion que en las 
anteriores sesiones hemos hec'iO en la historia de las vi­
ruelas, y eii el medio preservativo de la inoculación, ni 
tendri'tn objeto los dalos que vue-.lri galinto atención nos 
ha periniii'lo esponer, sitio sácase nos consecuencias de 
útil a dicaciori. v q.ie nos guiaran, en l;i materia qu*'nos 
proponemos tratar esta nocíie; es decir, en el estudio de 
la vacuna

Las deducciones indicadas, y cuya trascendencia no se 
ocuitarii A e.̂ ta sAlua conioracióti son la- si.íuientes: 

l .a tresraision de las viru'das se verifica, por verda­
dero contagio, directo ó ¡ntnediato. y por infeccitm. ya piir 
un modo de los nos separridamemé, ó ya por ambos a la 
vez. El primero exige l i intro o^cciori deí pus varioloso 
en la piel ya por absorción, previa una escitacion qtie la 
haga posible, va por herida, levantamiento de la epider • 
mis. puíh'ioii p ir lanceta, etc.—El segundo tiene porcon- 
diciun que sea absorvida la materia variolosa por la re.s- 
pifaf-iiin ó por otro inodio que la lleve al torrente déla 
circulaeion

2 ’ No .son. por consiguiente, las viruelas una depura­
ción precisa ni ac prosenian espontáneas, sin preceder el 
contagio, aunque la prueba de esto úliimosea paramen 
te negativa. Puede y debe evitarse el contagio por no ser 
preciso que se pidfízcan una vez en la vida; así «orno se 
pueden padecer dos ó mas veces.

3 Ya que una invasión de las viruelas, no preserve 
con seguridad de padece’'las otra vez, tampoco puede fi­
jarse un período entre una y otra invn.sion. Puede prolon­
garse indefiuidamiuite, ó ser muy corto; aunque esto últi­
mo sea lo menos fr-muente. sucede alguna vez.

4. “ Es mas gravo el contagio por infección y mas aun 
cuando A la vez se verifica el directo; las ventaj’a.s atribui­
das á la inoculación con-'isien eu que el contagio se vi-rifi- 
ca Sfilo por la superficie esterior. Estos ventaja.s son ma­
yores si se procura que la tuerza espuisiva de la erupción 
sea moderada, preparando antes a! susoio. manteniendo 
fresca Id piel, dando al interior los medicamentos llamados 
conivaestúnulantes y antiplásiicos, favoreciendo las es- 
crecones Favorables y apagando la sensibiliílad de la 
pie! por las lociones frías ó lo- baños, punzando las pús 
tulas para que nose detenga el pus, con peligro de reab­
sorción, oponiéndose, en ttn, A los fenómenos y efectos 
gem-ralea. (Esta práctica en el país que se ha tenido por 
cuna de las viruelas, fué sin duda la que evitó las grandes 
epidenna.s, y su propagación; y su ce.sacion ó abandono 
por las guerras ú otros motivos, ó acaso otras compli­
caciones que los favoreciesen, darían lugar A la rápida 
trasmisión)

5. * La Liioculacíon no preserva siempre preserva menoa 
Que las mismas viruelas. Las inoculadas llegan A conta- 
giar viruelas graves, si es tal su desarrollo, que puedan 
Produdf el contagio por la.s superficies internas, pasando 
A la atmósfera las evaporaciones coiiiagíante®.

Procuraremos aplicar estos dato.s que tenemos por se­
guros ^ la doctrina de la vacunación, y al estudio de la 
duración de sus electos

La vacunación debí' estudiarse en su Origen y adopción,
SU', cfecios y duración de esto.s, en su naturaleza en 

los medios mas seguros de conservarla, y en el estado 
actual de la ciencia respecto A este medio protilActico.

Nos queremos ocupar también de su adopción en Espa­
daña de su propagación en los doiuinios españoles, y de 
“U estado actual; y en fin dir mo.s nuestro parecer sobre 
10 que exija cnire nosotros el estudio y fomento de este 
recurso ^
■ P«c««o —Hemos indicado antes que en la India se 

lile la viruela, ya de brazo A trazo, ya 
hn. brazo dei niño, en cuyo segundo caso la fie-

y laeru[M iqu eran muy suaves, áuponiendo que baya 
completa cxactiiud en e-̂ to dato, dcbp.cri'hr.se fítrera solo 

i'iDculacion ¡c la viruela porei intermedio dcl animal y 
no la verdadera vacunación.

!í

I ;

!i

¡:

mérito de la invención no puede disputarse A Jenner.
La emerim^ntacion adquirida por este en la inocui­

dad ó no susceptibilidad de ser inoculados de viruela los 
qu" cuidaban las vacas v habían tenido los grano.s de es­
tas, nol* sugirió el invento: sino le C'Unfirmó la exacütud 
de lo que era una creencia viiliar, s'gun lo h ibia oido 
A una mujer, que consultando A su primer maestro en la 
profesión, I udlow en ^odsburg, aseguraba que por esta 
cansa no temía la viruela.

Vuelto A su país eu 1771, después de hab^r adquirido 
con I Huníer, laatlcirm á observar los hechos, y dedinado 
A la prácticH en B-rkley se ocupó como se nsába enton­
ces, en la inoculación, y se le presentó el dato de la ino­
cuidad de los vaquerizos. Muchos años lardó en adimirir 
el convencimiento- las ideas teóricas pugnaban con esto, 
poraii • no creíanlos médicos que dos mi-les diferentes 
preservasen uno de otro, ni en el hombre, ni en los anima­
les.—Le detenía también, como detiene hoy A los vacu- 
nadores. la dificultad en hallar el grano en la teta de la 
vaca. V tanto, que se cree que nunca logró la inoculación 
directa: de modo que tuvo la ocurrencia d ' tomar el pus 
de la hembra del cerdo, en que crevó desarrollado Jun 
grano-análogo, é inocular con el á su fiijo, que cuando 
más tarde fué inoculado con la verdadera viruela solo 
tuvo una pequeña eflorescencia. Acaso esto le sugirió que 
el covpox. no era originario de la vaca.—Esto fué 
en 17S9

So.stenido por su con^lancia, logró vacunaren Mayo 
de 1796 al niño Phipos, tomando el pus del grano adqui­
rido por jm i mujer, y obtuvo la vacuna; aquel niño ino­
culado de la viruela pocos meses después, fué refractario 
á ella.

No hacemos historia sino en cuanto A nuesjro _objeto 
es útil, y no.s basta recordar que en 179S, publicó .su 
folleto << Examen de las causas y efectos de la viruela va­
cuna. etc.»-, y en 1801. vDel origen de la inoculación de la 
vacunan cuando ya en 1800 la había introducido en Fran­
cia Woodville.

¿Qué esiraño es que el ministro protestante de Mont- 
pelier llabaut-Poramicr hubiese tenido noticia de la vir­
tud preservativa del cow-pox en 1781, si latenian los va­
querizos fiel condado de tílocester?—Este ministro pudo 
tener un dato: el descubrimiento humanitario estaba re­
servado al génío. Los conocimientos empíricos, solo ra­
zonando é iiiventándo y comjirobando son útiles El gra­
no vacuno conserva en Francia el nombre úq picote, g 
debe, observarse ifue A la viruela la llaman picota algunos 
vascongados aunque usen otros nombres vulgares, como 
navarreria, bastanga, y debe esto tenerse en cuenta, por 
que el adjetivo vacuna ó cosa de vacas, se dice idiarra.

En tanto que en Francia, < a algunas naciones del Nor­
te y eu España, ya se formaban asüciacione.s para la pro­
pagación de la vacuna, ya los gobiernos tomaban en 
forma iiaternal la iniciativa, ni el estudio del cow-pox 
era compleio, iii dejaba de sufrir golpes el crédito de la 
vacuna cuino pri'servativa.

En cuanto A lo primero, surgieron dudas sobre el co­
nocimiento y clasificación del grano La descripción mis­
ma de Jenner era incompleta.—Las que fueron apar<ícien- 
do luego en Italia, en Alemania en la misma Inglaterra, y 
aun los dibujos publicados, ó se refieren á la vacuna hu­
mana inoculada A U vaca, uno  son iguales entre sí, ó 
hay diversinad entre los caracteres distintivo-’ que al 
cowpiix se asignan En estos últimos tiempos son toda­
vía notables las diferentes apreciaciones hechas por ve­
terinarios y médicos distinguidos Ofenderíamos la ilus­
tración de los señores académicos si rtctallaramos estos 
pormenores.

Solo nos permitiremos apreciar los caracteres más no­
tables que diferencian A la inserción directa de! eowpox, 
de la que so hace de la vacuna humana, sea depositada pn 
la vaca ó ternera, sea de brazo á brazo, y los que son dis- 
lintivo.'í eu general del pus vacuno.

La primera •inserción del eowpox err el hombre pro­
duce un electo parecido at de una quemadura.

Se manifiestan d -spues síntomas geiierale.s un tanto 
g i - a v f s ,  comoescalufrio'?, fiebre, infarto de las glándulas, 
á veces vómitos, en ocasiones úlceras que parecen fage- 
dénicás; v esto es má.s notable eu el adiiUo que en el niño.

Pasan'io Ui vacuna humana A la ternera, ó al niño (je 
brazo A brazo, los efectos ^enerah-s S'<n poco ó nada nota- 
jdes; si nay síiuomas de irritación, rubicundez, etc- -son

Ayuntamiento de Madrid



474 EL £UeLO MÉDICO.
»»■* -*.* '.*S-J|

suaves, y mas en cada nueva inserción.
No puede asegurarse que el virus vacuno y el pus ó 

linfa sean, ó no, una misma cosa; pero si que se lial'a to­
do reunido. El virus no cambia de naturaleza, ni está de­
mostrado que pierda su actividad, si los írranos han He. 
gado á su natural desarrollo La evolución de cada grano 
es icnal y se reproducen sin alteración, como una planta 
se reproduce de las‘'milladeotra. sequn aseguraba Jenner.

Inoculado, su marcha no se detiene, si no se destruye 
artificialmente el tejido: la misma viruela, si aparece du­
rante los principios de la evolución del grano vacuno, no 
la estorba, y siguen desarrollándose seüarádamenfe. Se 
cree que la preservación uo tiene lugar hasta que liega á 
su madurez el gra ' o vacuno.

En la linfa vacuna solo se halla agua y albúmina, la  
disolución en agua no la altera cuando se ha desecado, 
sinoen el concepto de disminuirse su cantidad relativa. 
Parece que los cloruros la destruyen-

Obra la vacuna tanto cuando el pus está todavía espe­
so (4® al 5 “ día de su formación) como cuando va es 
linfa (8 ’ al 9.*). aunque en este último periodo es más fá­
cil la inoculación, hay mayor cantidad y el efecto, por lo 
tanto, es mas seguro.

No se comunica por medio de la atmósfera.—Nótese 
esto bien, porque damos, señores, áesto grande impor­
tancia.

No hay más que un virus vacuno. Se llama vacuna fal­
sa cuando la pústula no se desarrolla bien, por .ser el su- 
geto inmune, ó por no haberse hecho bien la inserción, 
ó por no haber llegado á su periodo conveniente. Cuando 
el desarrollo es completo, la vejiga, ó rodete deprimido 
en el centro, está dividida en muchas celdillas: cuando re­
sulta falsa, suele en su mayor incremento tener solo una 
celdilla, y aun entonces, poderse de ella trasmitir buena 
vacuna, según creen algunos vaciinadores

La viruela verdadera, inoculada, se desarrolla fel gra­
no inoculado) enteramente como la vacuna, y el rodete 
blanquecino está dividido en celdillas como en esta. Solo 
que salen mas granos que los inoculados, y en la vacuna 
es rarísimo que esto suceda; la primera puede dar lugar á 
feccion, la segunda no.

Otra observaf:ion debemos hacer antes de formular 
nuestra ya indicada opinión: tal es que apenas Itabia me­
dia docena de años de la introducción de la vacuna, en 
cuya virtud preservatlva se puso ciega fé, cuando vino 
la espenencia á turbar esta confianza, y que esto no ha 
sucedido en España .«ino muchos años después.

En el Norte, en 1804 y 1805, ya hubo viruelas, algu­
nas muy graves, en sugetos vacunados: pero pudiera ser 
la varioloides, poco estudiada entonces- lo fué efectiva­
mente en una epidemia del mismo año, y en varias de 
1806. Empero en 1819 y siguientes, la verdad de la erup­
ción variolosa en los vacunados estaba fuera de duda. Un 
caballero citado por Hufteland, que tuvo la constan úa de 
vacunarse todps los años desde 18o2 á 1819, esperlraentó 
el desarrollo de perfectos granos de vacuna en 1812, y 
en 1819;“pero estos dos periodos, aunque de aproximado 
tiempo, no son iguales.

En la previ.sion de evitar el peligro de la cesación de 
la inmunidad, se empezaron á revacunar las tropas en al­
gunos ejércitos: en Alemania desde 1831. En los de esta 
nacionalidad, principalmente en el de Prusia, parece que 
por regla general, se logra la revacunación en 45 por 100 
de los sometidos á esta operación. Los demás, ó son re­
fractarios, ó solo dan resultados incompletos. Repitiendo 
otros años la operación, suelen obtenerse resultados que 
en los anteriores se habían frustrado.

Queremos hacer aquí algunas observaciones, que so­
metemos al ilustrado criterio de la Academia. Para nos­
otros está fuera de duda que la única ventaja de la vacu­
nación sobre la inoculación de la viruela, consií t̂e en que 
el virus de la primera no es llevado á la i conomía en ge­
neral, ni promueve por consiguiente erupción más ó 
menos discreta, esponiám'ti; y como solo se trasmite di­
rectamente por la piel, como no infecta'' la atmósfera, ni 
por tanto obra absorvido por la.s superficies internas, 
carece dé los riesgos que lleva consigo lá inoculación, y
1

ue exigía tantas precauciones, talca como que no lo 
evasen consigo los mismos inoculadores al tomar el pus 

de las viruelas naturales. Las inoculaciones de la India, 
á lo menos aquellas en que consta que se usaban locio­
nes ó baños de agua fria, tanto p.ara impedir que fuese 
grande la erupción, como para contener los electos de

esta, cuando llegaban los granos á su madurez, y las pre  ̂
cauciones contra toda reacción, parecen indicarlo. Desde 
que las inoculaciones se hicieron con menos precaucio­
nes, y los medicamentos internos fueron menos sufl' ien- 
tes o se descuidó sil uso, los resultados fueron siendo 
más dudosos y la formación de focos artificiales llegó á 
estar en la com iencia de todos.

Ya que la vacuna no produce estos focos, y su resul­
tado es, en lo general, inocente, ¿no tendrá en cambio el 
defecto de obrar más débilmente en la organización vi­
viente, en su lodo considerada, ofre: er débil y más pasa­
jero obstáculo al contagio de la viruela por infección, y 
cada vez menos enérgico á la inoculación, si se intenta.se, 
como lo prueba el llegar á ser posible revacunai? ¿No os 
esta materia digna de estudio, de ensayos y de esperimen- 
tos? ¿No será posible que la degeneración de la vacuna, 
sea una de tantas cosas conque e[empiri>iuo de los hechos 
nos engaña, una de tantas doctrina.s romo la razo¡i crea 
cuando sueña no inveritar, y soio ver los hechos? Mucho 
nos inclinamos á pensar 'así: mucho nos alcgratífimos 
de vernos convencidos de lo conirario. si nos engañamos: 
mucho, de rectificar nuestras apreciaciones.

Estas consideraciones no.s llevan, señores, á echar 
una ojeada sobre la manera de conservar ó regen('rar la 
vacuna, materia muy connexioiiada con su origen y su 
producción.

Desde los principios se tropezó con la dificultad de 
trasportarla vacuna en cristale.s ó tubos á largas distan­
cias, sin que perdiese algo de su facultad reproductiva, 
y en cnanto á las largas travesías por mar, sabida es la 
esperiencia d(í las tentativas (ruslradas —No había más 
que dos caminos: ó buscar el ci'wpux en la.s \acas del 
pafs. ó trasladar granos vivos rei rofluciéndolos ince.-anle 
mente. Algo indicanmos sobre este último medio emplea­
do por el gobierno español.

Jenner había expresado su convicción de que el cow- 
pox, era inoculado de un padecimiento del caballo; pero 
fuese que significando este padecimicDlo en nunibres \ul 
gare.s ó populares, no resultara bien distinta su signifi­
cación, ello es que en Alemania, en F ai ( ia, y en otras 
partes, se le clasificó de diversa minera. En España, ya 
en 1802, se hicieron sin resultados esperimentos irara ino­
cular la materia gabarrosa del caballo. 8a! idos son los 
ensayos hechos por veterinarios y médicos distinguidos 
en Europa, creyendo encontrar el origen en difá-entes 
lesiones de aquel animal. Hoy parece demestrado que es 
una erupción de pústulas en este, y acaso en oíros varios 
cuadrúpedos, las cuales se hallan en los lábios, nariz, in­
terior de la boca y en diferentes puntos de la | iel, y cuya 
inoculación en la vaca produce cowpox; ¿pero está de­
mostrado que en ellos .sea espontáneo, ó que sea comuni­
cado? ¿Es seguro que no sea originario en el ganado va­
cuno, y que lo sea en el caballo? Ahora bien, ¿en que 
consiste la creencia de que esta erupción nada tenga de 
común con la del hombre'/Consiste, primero en las dife­
rencias que dejamos marcadas enire el desarrollo y tras- 
misibilidad de unas y otras púsfulaa, y segundo, en que 
hasta ahora, ni de la viruela se ha podido hacer vacuna, 
ni de la vacuna ha resultado viruela; ni la tr;is • isicn de 
la viruela á la vaca ha dado cowpox verdadero, ni el 
pus viroloso mezclado con leche de vaca é inoculado en 
esta lo ha producido tampoco.

Se ha dicho que vacunadas las terneras, la vacuna 
implantada en terreno propio, adquirirá nueva energía; 
pero la comparación de esta vacuna con ia ue brazo á 
brazo es dudoso que sostenga con ventaja la competencia, 
es decir, siendo igual mímero de granos inoculados de 
ambas: y la prueba de que t-e vigoriza no existe asegura­
da; ni en esta épnca do empirismo ó positivismo, basta 
decir que se imiilanta y robustece en su propio terreno.

Pero no sucede lo mismo con el pus del verdadero 
cowpox, inoculado y conservado en las itrneras. En 
Ñái'ules, en Francia, en Bélgica en Alemania, la abiiti' 
diim ia de vacuna que esto produce, ia l'acilidad der<-co- 
gerla si so impiania en la piel del abdomen, la posibilidad 
de trasladar lo<5 áuimiiles á donde este medio profiláctico 
sea más necesario, y hasta la meyor seguridad respec to á 
evitar la iiiocul.icíon de otros viru.s, todo hace inclinar 
la balanza á su favor Creemos jior este medio (rorri 
gieiido cienos procedí res, que liacen ti rner la trasmisión 

.éntrela sang-re y la linfa vacuna, de algunos males, como 
tubérculos, escrófulas, etc., y estudiando atenu y espc* 
rimentalmenle esta posibilidad) debe ser una esiiecie do
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constante surtido de vacuna, que supla h  de brazo á 
brazo; y cuando se tema nerder e^ta, y no nava la otra, 
podría ía humana inocularse y conservarse en las ter­
neras.

yacunacion en Rspnña —En 1801 ya fué conocida en 
nuestra nación, y en 1802 el convencimiento de su conve­
niencia era ízeneral- Gradas á la incensante actividad y al 
colosal créiíLü que disfrutó en Cataluña Piguillen, que 
casi es legendario, que á oíros le secundaron y A las varias 
publicaciones ó traducciones que se hicieron, el Gobierno 
mformadb. protegió decididamente la introducción d'íla 
costumbre de vacunación. No habiéndose logrado la salida 
de granos-n Canarias por medio del virus trasladado en 
cristales, este faé el primer punto elegido para lo  ̂ traba­
jos encomendados ála comisión vacunadora. S:-ibido es 
que esta, ;.bajo la dirección de D. Francisco Bilrais, 
módico de cámara, D. Francisco Salvani como subdirector 
D. Manuel .lulian Grajales (después digno subinspector de' 
sanidad militarj D. Antonio, (ó D. Antonino) María Gutiér­
rez, ayudantes, tres practicantes, Pastor (ü. Francisco), 
Perez (D Rafael), y Pastor (D. Rafael), y dos enfermeros, 
cuyos nombres ahora no conservamos en la memoria, 
determinada por Real órdendeñ de Agosto de 1803. salió 
de la Corimaen la corbeta ¡faria Pita en 30 de Noviem­
bre de 1803. y llegó á Canarias entrada la noche del 9 de 
Diciembre, en cuya misma noche ya se verificaron diez 
vacunaciones, porque formaban parte de dicha espedicion 
22 niños no vacunados, y que no habián pasado la virue­
la, todos de pecho, con sus nodrizas ó madrc.s, bajo la vi­
gilancia de la ára Rectora de la Casa Hospicio de la Co- 
ruña, Doña Isabel Sentíales y López, criados necesai;ios, 
repuestos y utensilios para ios efectos que se deseaban; 
de cuyos 22 niños, cuatro fueron vacunados momentos an­
tes de levar anclas, llegando á las islas con 22 hermosos 
granos. Espedieiones á la Laguna y otros punto.s, y vacu- 
aciones en todos elio-̂ . instrucción á los profesores del 
pais, creaci n de un centro de vacunación, todo con oj éxi­
to más completo, fué el resultado de la primera escala de 
esta espedi'-ioM, que debía llenar siicom-tidoítí» perion'\.r 
gastos nx fungas jesías eran sus instrucciones) pasando á 
Caracas para donde salió en 6 de Enero de, 1804; que llenan­
do allí Iguales atenciones, se dividió en una sección que 
fué con Balmis á la Habana, de aquí á Yuc;tian, y seguida­
mente recorrió todo el reino de Nu*»va-Rspañá. yntra sub- 
seccion con D Francisco Pastor, recorriendo á Tabasco, 
Goatemala y Oaxaca, se reunieron ert Mégico. llevando á 
todas partes la vacuna de brazo á brazo renovándola 
constantemente, y estableciendo centros de vacunación.

Erabaccádo luego nara cruzar el grande 0 ‘céano á 
Filipinas, no sololleno satisfactoriamente su objeto, si- 
no|que estendió la vacuna á Macao y Cantón, y arri­
bando á su vuelta á Sta. Elena, logró vencer las diflcul- 
lades con que en aquella isla hablan luchado sin éxito 
los ingl eses. Tuvo esta parte de la espedicion la fortuna de 
encontrar el cowpox en América, una vez en el Valle de 
AUxeo, juíito á la Pmiblade los Angeles, por el mismo 
Balmis, otpi en las inmediaciones de Vallad'^Hd de Me­
chonean por D. Antonio Gutiérrez (que poco ha vivía en 
Méjico, según nos as ‘gura uno de nue-itros mas antiguos 
compañeros, conocedor de aquellos países), y otra en la 
provincia de Caracas, porol Sr. Pozo, profesor residente en 
Calabozo, que auxilió á la espedicion.

En tanto la sección de Salvani se dirigía á Cartagena 
de Indias, y se dividía, yendo parte de ella á las órdenes 
de Grajalez: ambas, vá separadas, ya unidas, recorrieron 
las estensas regiones de la América del Sur. con indecibles 
diíicültadfts, riesgos y hasta naufragios Siguieiuoel mis- 
iho sistema de pasar la vacuna de brazo A hrazo. trasla­
dando niños del pais, prolongaron su (ilantrópica misión 
hasta 1812. Como á la guerra en Europa siguió la de Amé- 
Pica, en los úl irnos años tuvieron contraiíempos y falta 
de auxilios: Grajales sostuvo á veces á su costa la difícil 
traslación de los niños; él y otros sirvieron al íia allí en 
nuestros ejércitos, y el primero aun prestó sus auxilios 
médicos en la Península durante la guerra civil. Tal fué ia 
abnegacio’i de este digno y generoso gefe

.El espirita de nuestra época iiuede a'-usiiguar cuanto 
quiera el mérito de esta e.spedicion; pero nadie U negará 
haber llevado la vacunación hasta los fines, dilatados en­
tonces, del domiuio español, y conducido el virus vacuno 
vivo, pi^rmitáseme decirlo asi, á remotas regiones por un 
sublime esfuerzo de filantropía y de valor.

Dispensad, señores, este páirio desaliogo, y volvamos

á la vacunación en la Península.
Mientras un puñado de héroes, y una digna heroína 

de los deberes humanitario.s d'^semofiñaban hechos que 
apenas son hoy del dominio de algnii carioso, se circu­
laba en España la real cédala de 21 d.3 Ab“il do 1805, s '- 
enn la cual se establecía ea cada hospital un centro de 
vacunación de brazo á brazo; se determinaba la periodi­
cidad d.í esta, se lijaban reglas seguras para obteiiei- una 
estadística comparativa de los resultaüo.s; se daban pru­
dentes preceptos para perpetuar la enseñanza y práctica 
de esta operación; se tonfaban y ordenaban precaucio­
nes contra la impericia invasora 3e los curandsros: se fa- 
ciUlabaii los medios de propagar á tolas partes el fluido 
va''iao; se dispoíiia la vacun.icion g r i‘¿si[oi pobre.s, y 
solamente se indicaba que pulieran hacer um limosna 
al hospital los que no lo fueran; se ofrecían recursos du­
rante la vacunación, á los p:adres pobres y forast'íros; se 
imponían correctivos A los que faltasen A sus deberes hu­
manitarios, y i‘,a fin, se escitaba al alto cloro, y al parro ­
quial, á las autoridades y justicias, A allanar los obstácu­
los que contra la convicción de ias ventajas de este pro- 
tilActico pudieran suscitarse —Trasladémonos con la 
imaginación ¿aquella época. A aquelias circunstancias, y 
hasta al saber médico de entóneos, coinpíreso todo esto 
cun loque haeian las demás naciones, según su.s estados 
diversos, y dígase, señores, si hubiera podido hacerse más 
ni mejor. A.si lo han reconocido todos los e.scritores im- 
parcUles: todos con preferencia A los españoles.

D 'Sgraciadamente la guerra do la oidependencia, y el 
profundo trastorno que las diiciiltades do ella \6 las ava­
ras manos del enemig ) inlirieron á los servicios y A toda 
la administración, impidieron la continu'^cion do estas 
medidas, é hicieron perder la comenzada estadística, se­
gún cuyas bases, una voz vacunados los pArbulos exis­
tentes, se d.'bia jirocurar que en porto los didos, se 
vacumse en cada pueblo an número equivalente al de los 
que regularmente nacían; y para estimular A los profe­
sores, la junta superior de medicina circuló una estensa 
y bien escrita instrucción, fechada en Setiembre del mis­
mo año de t8u5. Esta instrucción es la misma que so 
ponía en manos de los que hasta 1831, y aun después, se 
graduab.m en los colegios déla facultad, y que se repro­
ducía con pejueñas alteraciones. En una di! estas repro­
ducciones que poseemos, y que casi todos habremos 
visto, hecha en el año 1827, por la junta superior guber­
nativa de Medicina, hay un párrafo, que es el 19, interca­
lado entre el 18 y el 19 déla primitiva, en el cual se lla­
ma la atención .sobre erupciones vesiculares más órnenos 
parecidas á las de la viruela volante, y á veces á las de la 
discreta benigna en los vacunndos, ob.servadas, dice, en 
182.5, tanto en España como fuera de ella, que venia á ser 
como suplementaria del gran número de pústulas de las vi­
ruela natural; y añadiendo (fue aunque dejaban sospechar 
que hubiese sido falsa la va ;ima en aquellos sujetos, las 
púátuliis no seguían el curso de la verdadera viruela, pero 
que esta erupción preservaba de otros males también. 
Nosotros'creemos que esta viruela era la varioloides en 
los vacunados, ó la viruela m .1 desarrollada en estos, no 
habiéndose aun perdido entonces entre nosotros la fé en 
la vacunación. Laque se indio t es la verdadera vario- 
loídes.

Hemos visto escrito que casi llegó á perderse la vacu­
na, y sabemos los esfuerzos hechos para conservarla y 
propagarla durante la guerra, por varios profesores: se 
cita cun .justo elogio A D. .Manuel Gil y Albeniz, médico 
de la ciulad de Cascant* en Navarra, y A otros. No nega­
remos que en algunas provincias se olvidase mucho la va • 
cuílacioti; pero en otras se pciqütuó constaoiemcnte por 
los profesores mismas, sin mis estímalo que los honora­
rios de solo los padres acomo lados- Nosotros mismos 
fuimos así vacunados bajo la ocupación del ejército fran­
cés (de 1898 A 1811) en nuestra patria; y hemos asistido 
en nue.-itro ejército machas epidemias de viruelas, sin 
contraerías, ni tampoco los conocidos de nuestra edad. No 
pueden negar sino los (jue uo hayan vivido en aquel liem- 
p.>. (fue en España, mas que en otras pantos, la incolumi­
dad aiitivarioiosa de los vacuindo.s ha sido casi mdefecti • 
ble en el primer tercio de este siglo. Consignamos este 
hecho, y no sacamos conclusione-;-

En nuestra juventud nunca oímos, señorea académicos, 
hacer opo.slcion A este medio profiláctico: conocidas.des­
pués mas intimamente las diversas provincias, nuestra 
creencia ha sufrido desengaños. Mucha culpa damos á
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ta cuestión sostenida entre médicos ilustres, sobre la uti­
lidad ó los nerjuicios do la vacunación; y esta Academia 
comprenderá que no podamos entrar en t »1 materia s»n 
nacerno‘5 ya sobrado moles'os No muchos años ha, nuestra 
posición como individuo del Real Consejo desanidad nos 
hizo comprender, al trabajar en los medios de esdnguir una 
horrible epidemia de la provincia do Toledo, que ca-Jí allí 
era desconocida la vacunación, ó repugnada; p' r̂o en ver 
dad. la persuasión que recomendó ei Consejo, junto con 
el acopio abundante de virus vacuno, y recursos para que 
la ODcracion se generalizase, surtieron, aunque ya era 
tarde, sus efectos Otra.s medidas se indicaban que no tu­
vieron tiempo de llegar á madurez, debidas en gran parte 
á la iniciativa del inolvidable, é irrerapla/ablo acaso, doc­
tor Monlau.

No muy conocidas en Rspaña por los que no son médi­
cos las impugn iciones y la guerra hecha moderna.nenie á 
la vacuna, puede decirse que solo se ha vufgarizado el tra­
tado de Verdé Delísle, traducido en Madrid ' n 1853. titu 
lado Dt la degeneración física y moral de la esvene huma­
na. etc., v aunque fuá victoriosa y satisfactoriam *iite reíii- 
tado en 1856 por el l)r. Weyler y Laviña, médico mayor 
entonces, y hoy inspector de.l cuerpo d> Sanidad Militar, 
su obrita titulada De la perfeccio'i fisiea v m -ral del hom­
bre, ó defensa déla vacuna, ajenases conocida, escelente 
como es , mas que por los ([ue tenemos en ella un grato 
recuerdo de amistad y una prueba de la ilustración y .de 
la laboriosidad de su generoso autor.

Vamos, señores a terminar manifestando lo que en 
nuestro concepto couvendria á esta corporación intentar, 
si no bailase obstáculos invencibles, para proteger ei es 
ludio de la vacuna v favorecer la vacunación.

Para lo prin oro pudiera en nuestro concepto intentar­
se sostener en terneras el pus vacuno procedente dM Cow- 
pox, que seria oportuno adquirir con el animal m'smo, po­
niendo este cuidado á cargo de los Sres- académicos que 
sonóla vez catedráticos de la escuela de veterinaria, mas 
alguno de los ilustres módicos prácticos que forman par­
le de nuestra corporación No creemos que el Gobierno ne­
gase los auxilios necesarios, ni dejase de conocer aue, sien­
do así fácil trasladar á todas partes terneras inoculadas, 
con una abundancia de pus vacuno que de brazo á brazo 
no puede obtenerse, el gasto, repartible entre varias pro­
vincias, ni dejaría de ser provechoso, ni acaso reproducti­
vo. Habla además la ventaja de estudiar prácticamente es­
ta materia, hoy mas descuidada que debiera. La remisión 
de pus en tubos, cristales, etc seria acaso una compensa­
ción.

Pero no seria completo el estudio, sino se ensayase lo 
que se ha l'amado regeneración d-> la vacuna por la ino­
culación de la humanizada, ó d ‘ br'izo. en el animal de 
donde toma nombre Entonces, comparando unos y otros 
resultados, juntando á una exaiua eíttdíslica, en (lue se 
anotasen los casos observados desde la ineculacion hasta 
el término, y otros datos qu'requieren especial r'gla- 
mentacion. nos hallaríamos en el caso de comparar las 
ventajas de l.i vacuna de ambas procedencias, y aun de 
averiguar si la regeneración en la vaca, de la vacuna bu - 
mana, era solo una verdad especulativa, ó un hecho prác­
tico. ¿No podia también estndiar.so á la vez con fruto, en la 
escuela de veterinaria, la verdadera procedencia de la va­
cuna, y si era ó no espontánea su producción equina?

Otra comisión (lolria encirgai-se de conservar la va­
cuna de brazo á brazOj y esto, señores, no sclo tendida 
la ventaja de la profilaxis, sino la de, relacionadas las co­
misiones en este centro académico, comnarar sus resul­
tados con los de la vacuna animal, y determinar 1 'S ven­
tajas respectivas. Pudi ran utilizarse los hospitales de 
niños ó niñas, los de expó.sito.s, los hospicios, y acaso la 
pericia y habilidad do individuo.s de nuestro seno emplea­
dos en ellos

En cu mto al segundo obj.'to, la propagación de la va­
cuna, todavía serian útiles, en nu stro couciqito Ins pre­
ceptos de la Real cédula d:d año-1805, si li dife-^ente or­
ganización no la hiciese en gran parto inapiiciblí', redu­
ciendo easi á lo imposible la influencia deunce.i.ro fa- 
cultaiivo. según las ideas que hov se tienen de ios servi­
cios sanitario.s: pero no hay remedio, son preciso^ cen­
tros de va-nnacion, vi cñ los hospiiale' ya en casas 
aihoc,yd. hijo el influjo de las Acade nias, ya tomaudo 
el ejemplo del In.siituío médico Vdenciano ¿No se ha 
^nservado en Filipinas, según nos ha dicho un digno aca­
démico, y se conserva, la vacuna de Balmis? ¿No serít aca­

so n''e<^ano perfeccionar y rehabilitar los pormenores de 
la vacunación, que tan buenos resultados daban entre 
nosotros á prinidoios de este siglo? Creemos que es mate­
ria 'Hgna de p'sneuial e'tndio

Debemos á la Academia toda la verdad de nue.stro mo­
do de pensar: la vacunación forzosa indicada por algunos, 
fuera de b»s individuos de cuerpos exclusivamente p o s Ic - 
nidos ñor el Estado, sobre difícil y casi impo-^ihle, sería 
injusta y opresora Hay otros medios, otros estímulos, otros 
alíc'entes mas eficaces.—Se puede evitar que se. pongan 
variolosos en contacto con sanos: se puede evitar el con- 
taerio ñor los enérgicos modio.s recomendados por el céle­
bre ciruianodel Escorial pero obligará adquirir unos gra­
nos, siquiera sean salutíferos, á sugetos sanos, acaso t»u

ir

: i

poco convencidos como los doctore» Canot, Watt 6 Ey- 
mard Verde Delisle y otros.. ? esto es una violencia á cfue 
la salud pública no puede obligar.

Para abreviar diremos déla  revacunación, lo que de 
la vacunación llevamos espresado. y omitimos entrar en 
ciertos pormenores de lo que hemos logrado en el ejérci­
to cuando su sanidad ha estado á nuesiro cargo, por ni 
hablar de nosotros .... (Dióalgunas noticias sobre la ma­
nera de adquirir el pus v.^cuno y la vacunación y reva­
cunación ilel ei'^pcito en 1867y 1868.)

Creemos pue.s, habernos aproximado al estudio de la 
verdadera causada la gravedad de las viruelas, y de las 
que las disminuyen ó las .simplifican: hemos intentado acer- 
carno.s á señalar lo que diferencia la vacun.H de la viruela 
y por mas que la preservación no es actualmente duradera, 
deseando iíivi'Stigar por este camino, ai liahrá a:gnn me­
dio que prolongue la «eguridad de la profiláxH; h nios 
en fin manifestado nuestra opinión sobre estudios ulterio­
res, y la propagación de la v;tcunu en nuesiro país y 
hemos hecho esfuerzos para vindicar nuestra medicina. 
Ahora deseamos .ser advertidos por l;i superior ilustra­
ción de otros señores académicos, á quienes rendimos 
gracias por la tolerante atención que nos han di penssdo.

Terminado el discurso del Sr. Santuclio., se lev.inló la 
sesión.

El secretario, M a t ía s  N ie t o  S e r r a n o .

V A R IE M D i:.
DEL INFLUJO DE LOS ASTROS EN LAS

;1

) i

ENFERMEDADES.
P O R D . J .  B. Ü LLER SPER G ER . (1)

La doctrina déla escuela hipoc’ática, afirmando que 
la salud consistía en el equilibrio de los elementos, esto 
es de la sangre, la bilis amarilla y negra, asi como de 
la flema, enseñó que la enfermedad se originaba por la 
preponderancia de algunos de estos elementos. De tal hu­
moral patología emanaron la crudeza de los elt'mentos, ó 
humores, su cocción y su filtra ion. Mientras los estudios 
de los Egipcios y de los Caldeos comprobaban más el in­
flujo cósmico en los organismos vivos, y bajo este aspecto 
dividían los planetas en dos géneros, unos templados y sa­
lutíferos A(j! ayaOiTTru'.bS: (a)y otros destemplados,
maléficos, terribles, Sáa/paTouy xat xaxoTioEou?- (b). los 
Griegos posteriores dedujeron los dias críticos délas ob­
servaciones siderales, y de la ésperioncia todos los dias 
repetida, dejando para los posteriores y más célebri^s 
autores de medicina, el descubrir la razón y la causa de 
ellas (1).

fí) Véase el núm Í)t6.
(a) Traducción Uteral, moderados v benéficos. 
fb) T a traducción exacta es: mal templados y maléficos, 
(l) No puede aqu' pagarse en silencio que la astro;ogía 

médica con r.'spí'cio á lo!< días críticos tuvo »dver'-aiíoa 
como Asclepi.ade:! <le BiUnia, Corncho Ge so y Tlitmisou, 
de la «e'ia de los ineté bcos. Areieo de C apadora reslilu- 
yó á la floctrina dñ las cri>5is su riebidh d ig  idnd. En H 
edad media el cMí'br*' Merenóiiicu {¿del Cairu') ,T P co, 
que nació en 1163' murió en P lorencaen  1494 (/-«««** 
Pici Mirándoles. Coneordies Comilii dispníaliontm adeef- 
tus astrólogos iibri x ii .  Venet. 1498 ap. Bernariin. Venet-
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Sí prestamos atención á los adversarios de la asírolo- 
gía médica, fácilmente se percibe que algunos principios 
y ciertas observaciones adoptadas por los amigos y par 
lidarios de ella, en la cual tenían valor, como comproba­
das. todas hablan sido impugnadas y refutadas por los 
dichos adversarios Pero como los astrólogos, los filosó- 
fos y médicos posteriores hubiesen restituido á su an­
terior valor lo que había sido impugnado, refutado y ne­
gado, de un.i en otra impugnación siempre resultó más 
cierto, páralos mismos impugnadores, que la asvlrolog/a 
médica no era enteramente una mera invención.

Los astrónomos convienen eu una cosa con los ma- 
t eraúiicos, los filósofos y los médicos, no menos que con 
los medico filósofos, yes eu que los cuerpos superiores 
ejercen una poderosa fuerza sóbrelos inferiores, y, lo que 
debe liOtarse bien, es que hayan llegado por diversas vías 

esta conclusión: los matemáticos, por los números y el 
cálculo, con los que se combinan ciertamente las cosas 
positivas;—los astrónomos, que se esforzaron en sujetar 
á un objeto cientílico-literario las. matemáticas y la as- 
trología y que nu nca ni eri ningún tiempo habían observa - 
do enfermos ni enfermedades, por el efecto de las conste- 
Jaciories siderales;—los filósofos de la antigua esci.ela, y 
los posteriores más notables, por esta sentencia—«cque el 
mismo cielo dá todas las causas, asi universales como 
particulares, tanto de la alteración como de la genera­
ción, y existen en lo interior de Jos cuerpos inferiores las 
facultades, con arreglo á las üiferentes posición y aptitud 
de los astros y de las esferas;»—los médicos, que no ha­
bían ob servado los astros en el lirmamento dei cielo, sino 
con relación á la cama de ios eniermos, por los siniumas, 
el curso, y las crisis de las enferraeuaues;—y los medico- 
filósofos, y finalmente los que se ocuparon de asuntos na­
turales. consideraron las influencias que se ejercen sobre 
el hoinbt c sano por una pane, y por otra sobre ei hombre 
enlermo. Los múüicos. tos iilósol'us y los asiróiui^os, eii la 
aplicación á la medicina, crejeron con opinión conforme, 
que los humores del hombre y de los animales, y las va. 
riaciones en las enfermeoaaes, se relacionan con ei movi­
miento ae Ja luna y de la Juz, y que ios dias críticos de las 
eiifennedades, se promueven incitados principalmente por 
res acciones ia natural, la vital y la anmal, que se con­
tienen eu el líttnpo y el espacio.

De todo cuanto hemos aducido hasta aquí déla cro­
nología de la historia, aparece con ciara luz que la astrolo- 
gía ba eslauo en intimo enlace con ia meuiana, y esto lo 
podemos comprobar con testos, principalmente anti­
guos; ¡mes Apul«nio, en ei arte m,;gico uijo, que el mé 
«ICO sm la aslroiogía era una imagen sin espimu, é 
üipeico proclamó que fci medico era sin la asiioiogía, 

la facultad de ver. Damasceuo (a), inialineute,

®b el libro m  cap. v, escribe que fuera de ia co- 
«un inlluencia dei movimieijiu y de la luz, uo resine eu 
ms cuerpos celestes poder alguno, lin el cap. x, que los 
astros, iuer« detsol y la luna, nada 6 cierlameole poco m- 
nujen sobre nosotros. Üu el cap. xvi, se reiuta la ciencia 
ue uaieno de los uias críiicws. que refiere ai sol y á la luna.

“ cap. xvu, que los periodos uo deben reicnrse ai mo- 
vimiemo ae las estrellas. Kn el cap. xxi, m ios daños de 
i«s elementos, ni los de nuestros cuerpos, son efecto del j| 

lo. Ln el cap. xxii: los ingenios y la variedad de las H 
^os umbres de ninguna manera dependen ue las primeras 
CüJ, "Droiv. cap. xí: que Jas disposiciones
oorpoieas no son mflu.Uas por el cielo.—Lioro x. <.api- t' 
u o XIV. «Aunque couceüainos que ios ptirntrosplanetas í ' 

cualidades, no por eso se ba de conceder ;
q u e  u n o s  s o n  d a ñ o s o s ,  y o t r o s  s a lu b ie r o s . .»  ' J

a u t o r  e s c i i b e  D a m s a m f .  ¿ Q u e r r á  d e c i r  D a -  I-''

ÉL S I6L 0 MÉDICO.

(ín los aforismos^ pretende que los defectos y h ’i enferme­
dades de todis las criatura;, provienen y dependen de la 
variación y mutación de las estrellas:

Antes que pasemos de las 'etieralidades de nue.stra es- 
posicioii hislóFica á otras cosa.s más especiales, sera útil 
observar que desde la época heleno arábiga hasta el siglo 
décimo 3>*xto estuvo la medicina enlazada con la filosofía, 
y con la Iheosof/a (!}, como con claridad se desprende de 
los e.sorilos de losaiitores mauro-bispanos hasta las ilus­
traciones por los españoles, tales como Valles y Mercado. 
Las filosofías platónicay aristotélica enseñaban. «Que Dios 
máximo había creado Jos cielos y los astros, y les había 
infundido el poder en las cosas que habían de ser engen­
dradas.». Especialmenle la filosofía de Aristóteles, y todos 
los sectarios de esta escuela hasta Avicenna y Averroes, 
enseñaron «que la luz era un medio de conocer lo formal 
y lo material, y todo lo que exista en el espacio.» Así, 
puede leerse en sus escritos, como la inteligencia sepa­
rada envuelve su móvil, el cual es la esfera del entendi­
miento del hombre en sí mismo, asi las luces inferiores 
están en la luz superior (en el sol y eu la luna) de la cual 
reciben las formas y el movimiento por influencia. Y se 
continúa su influencia de forma y de movimiento hasta la 
causa primera, que mueve la esfera primera que iuJluye 
Quiversalmente, la cual casi es la luz pura, que nada 
recibe de otro alguno; y ei enlendiraiento del bombre, 
esicndiénduse continuamente, por ia contemplación de los 
cielos llega á ser al liu supeiúur á sí mismo, en la con- 
templdcion de las cosas divinas; y contemplando en ellas 
perfeciameiite, permanece como eisol.»

Asi, luego que la filosofía aristóielica volvió a estar en 
boga, también empezaron a recobrar su valor las cieacias 
naturales, pariicularmcnte la asirologia, la alquimia, ia li- 
sica, y desde csia misma época se da á Aristóteles el nom­
bre de muestro de ia nauuaieza.

Aliora bien, averiguando por Jos pocos datos históricos 
que hasta aquí hemos iruidu á la memoria, si por ventu­
ra lo que nos trasmitieron Jos antiguos acerca del in­
flujo sideral en las enfermedades, lauto agudas como cró­
nicas, y todo lo que atribuyeron ai tal íiiüujo, es verda­
dero y de hecho comprobado; si en todas las épocas del 
tiempo trascurrido desde entonces, se ha observado lo 
mismo, y se halla que ha existido reai y consiame- 
meuie, nadie se aireverá ya á negarlo. Uabian observado 
tos primeros astrólogos que el soi en sus movinaeiiios 
nunca se desviaba de ia eclíptica, y también que la luna 
se apartaba de ella, por ló que los dos astros describían 
movimieulos diferentes: consideraron que eisol, ora por su 
piupio moviinieiitu se uos acercaba desde el equinoccio al

ll; Asi leemos en el Poemandro de Mercüi^'lr^mñ- 
gibto (¿termes ¿Uarsiln l ia n i  J'ioreviini, Uor. de vita tcert- 
lus comparauda~ed%t%o A tdxna  Venetus ioU i—2 .''p .  loü,
«tjue en düiiqaísuuoa tieiupos ios saceruuies iiobian sido 
iguaim eiue médicos y astrónomos, lo cual esta a les i:g u a- 
uu por las h.sionas de los Laiueos, Persas y ¿.bipcios. Por 
o tra p an e , a ninguno mejor que al propio piauoso sacer­
dote perleueoiau  uuus oQCiüs de tan singular caridad. Es 
ciertam ente un ohcio imporianiísimo, porque es muy ne­
cesario hacer que se baile eu el hombre la m ente »aiia 
en el cuerpo sano. Y esto, al cabo lo podemos conse­
gu ir, Si unimos ai sacerdocio la medicina, Y supuesto que 
esta, sm el lavor del cíelo, casi siem pre es vana, muebaa 
veces lauibieu dañosa, á la misma caridad del sace> dote, 
a la cuai hemos Uicuo que ptrieuece la medicina, pertene­
ce ir.jMOiüu ia aslruüomia.......... Ni aquí se hace mención
di' la profa .a ..........sino de la megia natural, que por
medio de las cosas naiurak» capta lo» beneficios del Cielo 
en íavor ue la pi espera salud de los cuerpos. De aquí re­
sultó que los Magos fueron lo# prim eros que apenas Cris­
to MOló, ya lo adoraron,
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rópiccrde Cáncer, ora se apartaba de nosotros tocando al 
trópico de Capricornio: habían visto también que la luna 
en algo menos do un mes, hacia su vuelta con movimien­
to propio, así como el sol la verificaba en un año. Por estas 
leyes constantes é inmutables de la naturaleza, se conocen 
como consecuencia necesaria los eclipses de ambos nlane- 
tas en su tiempo respectivo, las crecientes y meneuantes 
de la luna, los equinoccios, los solsticios, las estaciones y 
otras cosas que se pueden pronosticar fácilmente con larga 
anticipación, y con indí^fectible certeza. Los médicos, ob­
servando estas leyes naturales, adivinaban por el reloj de 
la vida humana l l a m a d o n o  solo la duración de 
las enfermedades sino también el dia de la muerte.

Ya los antiguos se ocuparon con todo empeño en re­
solver este problema-'¿Ípor9«¿ los periodos de los m ovim ien­
tos cHticos constan de un nüm ero determ inado de (Uas't Pero 
como'sus conocimientos de la ciencia de la naturaleza aun 
no eran suficientes para res olver esta dificultad, se consola­
ron diciendo «Esto en verdad no lo conseguirá nunca toda 
la diligencia, ni lodo el podi r del ingénio humano.» Pe­
ro las leyes de la naturaleza rigen todas las cosas natu­
rales, y son tan poderosas, qoe sea mayor ó menor 
I a importancia de cualquiera cosa natural, exigen cier­
ta agudeza de ingénio, como veremos cuando hayamos de 
ablar délas leyes bioticas y de asuntos biológicos. Los an­

tiguos, como ya hemos indicado, creyeron que los humores 
cardinales del cuerpo humano, esto es, la sangre, la bi­
lis amarilla y negra, y también la pituita, obedecían al in­
flujo sideral. Pero aunque esta suposición no fuera de des­
preciar, no era sin embargo suíiciente para resolver el 
problema, del modo y de las fuerzas que mediaban entre 
las influencias siderales y las acciones orgánicas; de nin­
guna manera pues, resultó la certidumbre. Leemos en el 
Trimegisto «sin el concurso de las esirellus nada hay, en 
las cosashumanas, ni doliente, ni sano » tíii época poste­
rior, los astrónomos y los matemáticos demostraron con 
minuciosos cálculos la suma regularidao de ios movimien­
tos délos cuerpos siderales. Pero en donde subsiste tai y tan 
evidente regularidad, las relaciones conloscuerpos terres­
tres no pueden faltar Es cierto, y fuera de toda duda, ^ue 
el sol obra en estos cuerpos in fe r io re s  por la luz y  por el ca ­
lor-. por las dos cosas, que en ningún tiempo ni lugar po­
drán substraerse del órden do la naturaleza

Que el sol, pues, es ti objeto de la astrología, y ele­
mento sideral, nauie, bajo el sol mismo, lo dudará; el 
sol obra en los cuerpos animales por la luz y por el ca­
lor; luego este astro ejerce influjo en el hombre.

Creemos haber espuesto subcientemenle las generali­
dades hisióriuas sobre el mllujo de los astros, do modo 
que podremos ya pasar a las cosas especiales, que sirvan 
de cimiento á las generales en determinado órden cronó- 
gicü, esponiendo, con arreglo á lo que nos exige la Real 
Academia Matritense, y en la mas estensa série, las va- 
riasopiniones délos autores; y para conseguir esto con 
tanta exactitud como comodidad de los lectores, procu­
raremos fijar ciertos períodos históricos.

(Sg c o n tin u a r á )

i '
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P A H T E
BIBYADO p o r  la  8BCCI0K DB MEDICINA DBL HOSPITAL GENERAL 

DB MADRID A LA EXCMA. DIPUTACION PROVINCIAL KN BL HBS
DB M a t o  ú l t im o .

En los primeros dias del mes de Mayo, continuó sin­
tiéndose el calor con la misma intensidad que en el mes 
de Abril, basta el punto de ocurrir algunas tempestades, 
que en vez de refrescar la atmósfera, solo servían para

elevar más la temperatura, bastó que al principio de la 
segunda decena, sobrevinieron lluvias apacibles, que mo­
deraron de^de luego el calor, y que continuaron con al­
gunas interrupciones liasia la conclusión del mes, siendo 
siempre la temperatura bastante baja para lo adelantado 
de la estación. Los dias completamente despejados fue­
ron muy pocos, pues la atmósfera estuvo casi siempre 
encapotada y más ó menos c-argada de nubes.

El termómetro, que en el primer periodo del mes llegó 
i señalar hasta veinte y seis grados, no escedió en lo res. 
tante de diez y siete á diez y ocho, y el barómetro se mam 
tuvo entre setecientos seis y setecientos diez y siete mi­
límetros.

Los vientos del Sud-Oeste, Oeste. Sur y Sud-Este pre­
dominaron en todo el tiempo .de lluvias que viene espre- 

sado.
El mes de Mayo ha sido pues, bastante húmedo y mu­

cho más fresco en su totalidad que en el precedente 
Abril.

Estas condiciones atmosféricas, combinadas con la in 
fluencia de la época, bastante adelantada ya, de la prirjia- 
■vera, han dado origen á muchas afecciones de índole ca­
tarral, pocas veces simples, pues de ordinario se hálla- 
ban complicadas con fenómenos gástricos más ó menos 
pronunciados, apareciendo además no pocas fiebres de 
este género, manifestándose en el curso de unas y otras 
á las veces la forma tifoidea.

Esta última, se ha presentado también desde el princi­
pio de la enfermedad y precediendo por lo común á la 
entrada de los enfermos en el hospital; de modo que su 
desarrollo no puede atribuirse á las condiciones de este, 
sino á influencias generales de otro género, y para con­
firmar esta aserción, bastará decir, que de ciertas habi­
taciones de la población han sido conducidos todos ios 
individuos de algunas familias, acometidos de verdaderos 
tifus: estos casos lamentables ya se vienen observando 
hace algunos años, y ellos deben llamar la atención de las 
autoridades correspondientes, para que se vigile algo más- 
la observancia y cumplimiento de las leyes higiénicas, 
relativas á las casas y liabitaciones de Madrid.

Las afecciones reumáticas fueron también bastante co­
munes, aunque su intensidad no haya sido escesiva. Las 
üeores intermitentes, así como las viruelas, siguen siendo 
raras. Entre las afecciones locales, las de los órgános di­
gestivos han sido mas frecuentes que las de los olrosapa- 
ratos, habiénn.se observa ,o además bastantes casos de 
hemorragias, así como de anginas y también de erisipelas.

El número de entrados de las enfermedades crónicas 
no dejó ce ser considerable, perteneciendo su inmensa 
mayoría á las afecciones de los órganos torácicos. Fueron 
muchos los casos observados de tisis en sus periodos 
más abanzados, habiéndose observado además eulassa* 
las de mujeres muchas leucorreas, infartos de la matriz, 
cánceres ae este órgano, amenorreas y clorosis.

Entraron en el departamento de hombres 324 enfermos: 
tomaron alta 3Ó3, y murieron 58; en el de mujeres fue­
ron recibidas 488, salieron 380 y fallecieron 44; y en las 
salas de niños entraron 2y, salieron con alta 21 y sucum­
bieron 3; componiendo un total de 841 entrados, 704 altas 
y 105 defunciones. Pertenecieron á las enfermedades agu­
das, 532 entrados, 422 curados, 39 muertos, y á las eró* 
nicas 271 entrados, 248 altas y 61 fallecimientos. El nú­
mero de enfermas ha eacedido mucho al de los enfermos, 
resultando en la existencia de las primeras un a u m c b t o  

algo considerable, al paso que la de los segundos se en* 
cuentra muy disminuida.
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Eí carácter de fas enfermedades ha sido bastante be­
nigno cotno corresponde á la estación en que nos encon­
tramos pues solo se ha perdido el 12 por 100 de los en­
trados, correspondiendo las dos terceras partes de los 
fallecidos á las afecciones crónicas.

1 i

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—Han sido tan intensos los 

calores, que el termómetro á la sombra ascendió á 40*. 
déla,escala centíCTaida, haciéndole más sensible losvíen- 
tüs reinantes delS-E, E, y E-S-E. que siempre son cá­
lidos. El barómetro en la sequedad y á 26 pulgadas y me­
dia: la atmósfera despejada ó con algunas ráragas y ce- 
lagería.

has enfermedades reinantes, en escaso número, y de 
poca importancp, puelen reducirse á irritaciones gastro­
intestinales; calenturas gi^stricas más ó menos graves, 
intermitentes dedif.rentes tipos, algunas de ellas larva- 
das y perniciosas; cólicos biliosos, diarreas, reumatismos 
fibrosos, y algún caso que otro de apoplegia, de flemasias 
det hígado y de los pulmones, y de enajenación mental.

Los exantemas lian disminuido en lo general: y la 
mortandad fué escasa, como por lo regular sucede en el 
presente raes.

Jardín zoológico de París —En medio de las escaseces 
del sitio, no ha faltado alimento para las fieras y  demás 
anímales que se conservan en este establecimiento. Los 
sacrificados para aprovechar su carne procedieron es- 
clusivamente del jardín de aclimatación. Lejos de per­
der ejemplares la colección oficial, se enriqueció, por el 
contrario, con nuevos individnos; lo cual prueba sin gé­
nero (le duda que no debieron escasear demasiado los 
víveres para íes hombres, cuando sobraban pará re­
partirlos á las alimañas.

Pídanse.-Aquellos de nuestros comprofesores que 
deseen ejemplares de los Bttaíutos y reglat de la Aso­
ciación, pueden pedirlos á la Secretaria déla Asocia­
ción, Sevilla, 14 pral. y se les remitirán á vuelta de 
correo-

Hermanas de la caridad.—La diputación provincial 
de Madrid ha discutiao, en una de sus últimas sesiones, 
üua proposición en que se pedia la supresión de las 
hermanas de la caridad en los establecimientos que 
aquella corporación sostiene. Después de un animado 
debate fué desechada la proposición por mayoría de 
votos. Y en verdad que este acuerdo es acertado, por­
que si bien el referíuo instituto religioso puede adolecer 
de algunos defectos, ofrece en cambio ventajas que por 
otros medios seria difícil, sino imposible, conseguir.

Oposiciones.—Sobre las anunciadas á la cátedra de 
fisiología vacante en la facultad de medicina de Madrid, 
dice la Correspondencia Médica.

‘•El articulo segundodéi reglamento provisional de 
Isntruccion pública de 187ü uce de una manera clara 
y terminante lo que sigue: aCon arreglo á lo dispuesto 
bolos artículos 12i)y 2¿7 de la ley de 1857, hoy vigente, 
db Cada tres cáteuras vacantes en una misma ü  liversi- 
dad, facultad y sección, y en cada escusia superior, se 
proveerá una por oposición y dos mediante concurso y k 
propuesta del consejo universitario respectivo,»'

¿tn qué consiste, pues, que habiéndose provisto por 
Oposición, apenas hace un mes, la cátedra de anatomía 
general y descriptiva, vacante en la facultad.de medi­
cina de Madrid, se saca ahora también á oposición la 
Cátedra de fisiología de la misma escuela y no se pro­
vee por concurso según previene la ley? ¿Porque se prl- 

arbitrariamente á los profesores de provincia, en 
Canecidos en la enseñanza, del derecho de solicitar su 
traslación, y al consejo universitario del de proponer 
para la cátedra vacante ai que considere más benemérito? 
Liamaoios la atención de nuestros colegas, lo mismo 
^edicos que políticos, acerca de este punto, y ofrece- 
dos á nuestros Buseriiores tenerles al corriente de lo 
Qde ocurra, porque sabemos que hay pendientes enér- 
8'<‘as reclamaciones para que la ley se cumpla, y es 
oiaT '̂  ̂ puedo dar lugar todavía á varias perlpe-

Nombramientos.—Han obtenido el de Director Inje- 
«Qo de los baños de flellús, en la provincia de Valencia,

D. Antonio Líorea.—M. D. Migmeí Barren de rnédico in­
terino de los baños de Riva-de ios Baños, en la provin­
cia de Logroño,—Id del Lazareto de San Simón el 
profesor D. Benito Suarez.—Lo ha sido de catedrático 
en comisión, de fisiología de la Universidad de Granada, 
D. Segismundo Martínez de la Fuente.

Cesantia.—Ha cesado en el cargo do médico interino 
de los baños de Beliüs (Valencia) D. Eduardo Gaveder 
Ibañez.

Estragas de la fiebre amarilla.—En Buenos-Aires se 
calciiiau en 20 000 el número de las víctimas que ha 
hecho últimamente esta epidemia; un 10 por 100 de la 
población con corta diferencia.

Por fortuna ha disminuido de una manera conside­
rable su intensidad, por lo que se cree que desapa­
recerá por completo en breve plazo.

Honores.- -Se han concedido los de Sub-inspector de 
primera clase de Sauidad de la Armada al segundo mé­
dico retirado D. José Mejía, que formó una parte de la 
doticion de uno de los navios que concurrieron al glo­
rioso combate de Trafalgar.

Oposiciones.—La Diputación provincial de Valencia, 
anuncia las oposiciones para la provisión de cinco pla­
zas de médicos de entradas de aquel hospital provin­
cial, y dos de supernumerarios.

Cólera,—Según las últimas noticias oficiales, después 
de tanto coqao se ha dicho, no se tiene el menor cono­
cimiento de que haya habido en los hospitales ni en la 
populosa población de Lóndres, ningún caso de cólera 
epidémico. Según noticias, en algunos puntos de Polo­
nia ha aparecido esta terrible enfermedad, hiciendo 
como siempre grandes estragos.

Asociación médico farmacéutica —Son tantos los nue­
vos adheridos cuyos nombres se nos han comunicado 
en la última semana, que renunciamos á trascribirlos 
individualmente, con tanto más motivo, cuanto que en 
su dia se publicará de oficio la lista general que eetá 
fcirmando la Junta central. Solo en el partido de Azpei- 
tía  se ha formado la jun ta con 29 profesores, de los 34 
que en el existen, bajo la presidencia del celoso y digno 
suüdelegado D. Dionisio Ortíz y Arrieta. Otras muchas 
Juntas de partido y provinciales se van instalando 
cada día, y no cesamos de recibir comunicaciones de 
individuos que aisladamente manifiestan su interés y 
entusiasmo por la Asociación. Puede darse ya por ase­
gurado el éxito de la idea, y solo falta que el tiempo 
acabe de convencerá los que han permanecido hasta 
ahora retraídos ó indecisos, de la necesidad y ventajas 
de contribuir todos unidos á la obra común

Dimisión.-Hemos recibido una carta del Sr. D. Ven­
tura Gallegos 6Q Id que manifiesta separarse de la re ­
dacción de la Reforma de las ciencias médicas, por no 
hallarse conforme con la marcha que sigue este perió­
dico.

Junta de Instrucción pública.—Por fin se ha restable­
cido con otro nombre el antiguo Consejo de Instrucción 
publica. Le compondrán individuos nombrados por las 
Rea les Acdnemias, el Rector de la Universidad do Ma­
drid y tres ponentes. Podrá ser que de este modo resul­
te una buena elección de vocales; lo que de seguro no 
resultara es economía para el presupuesto, porque el 
cargo de ponente sera retribuido.

Discusión sobre la puohemia y la septicemia,—La Aca­
demia de medicina ae Pana sigue oeupándo'se en este 
asunto; al cual han dado cierta novedad los discursos de 
algunos móüicos que han usado de la palabra después 
de los cirujanos. No se muestran aquellos favorables á 
las nuevas teorías alemanas, y pretenden con razón dis­
minuir mucho la importancia que en estos últimos tiem­
pos se ha querido uar á la absorción y de los líquidos 
descompuestos.,

Prescripciones explosivas.—Se citan ya varios casos 
de preparados farmacológicos que han hecho explosión en 
el momento de confeccionarlos ó algún tiempo después. 
Las sustancias mas peligrosas bajo este punto de vista, 
son el oxido de plata y el clorato de potasa, que ceden 
facllmeutesu oxígeno a la materia orgánica, acompañán- 
do se esta rapida descomposición con aumento de la tem­
peratura.

Estadística de los médicos en Bélglca.^Kn la proviQ*
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cía de Brabante existían ültimamente 913 personas de­
dicadas al arte de ourar, inclayondo médicos, '■'rujaoos 
farinucéuticos, parteras, dentistas y hasta dr 
cuyo iiümero, com jarado co;i la población, daba e! si- 
p;uiente resuitiido: en, el distrito de B"i' - un doctor 
en medicina ü oficial do sanidad p >r 1685 habitantes, 6ti 
el de Lovaina uno por 2271, y  en el de Nivelles ano por 
2258 habitantes. En la proTiaoiade Madrid se eleva esta 
proporción \  más de un'’pr ifñsor de medicina 6 de far­
macia por 400 habitantes-, júzguese de las ntdlilades que 
deberá reportar cada individuo del ejeredeio de su pro • 
fesioD.

D e l rash e n  las v i r u e l a s . — Llátnansf} asi una erup­
ción parecida a! saram[)ion, ó á la escarlatina, prpo fugaz, 
traíisitoriu, que se observa á veces en los variolosos, apa­
reciendo po:‘ lo común en tos primeros dias y antes que 
la erupción característica. El Sr [lamt:l cree que cuan io 
este exantema interqurrente es localizado, niiia iudavo 
en el pronóstico; pero que cuando se generaliza suele 
preceder á viruelas graves.

Un drástico más. —En la nueva Caledonia crece' un ár­
bol que ha recibido el nombre de fontuima paucÁeri, y 
del cnal se olrac un acei'e muy parecido al de cr̂ -dou ti- 
gUo. Ocho á diez gotas en fricción sobre la piel, produ­
cen en vario» días consecutivos-. l.° rubeíaccion; 2.*apa- 
ri'-ion de vesículas, 3* pústulas; 4.* de.secacion de las 
pústulas; 5.” descamación. Interiormente es uu drástico 
podtrO'O á ladósisdñ una ó dos gotas Pued’ adminis­
trarse en forma de pildoras, unido con jabón medicinal, 
y con regaliz.

Obra interesante —Los Doctores Delhómme y Martin 
acaban de publicar un Tratado práctico y elemental de pa­
tología siflUHca y venérea, que ha traducido el Sr. Siman 
cas y Lî rsé, y que anunciamos en el sitio de costumbre. 
La hemos oj'-ado rápidamente, pues la premura del liem- 
po no nos ha permitido hacerlo con detención, y d 'sde 
luego Íh hemos encontrado con bastante mérito para re­
comendarla á nuestros lectores-

Colirio de quinina.—En Bolonia ha esperimentado el 
Dr. Golti el colino de quiniua obtenieu ¡o, seigun dice, 
esceientes efectos ea el tratamieato de Ins afecoioa^’S 
escrofulosas de la cornea y de la conjuntiva Pero don­
de uiejor le ha probado este remedio, ha sil--) ea loa 
casos de supuracioa es cntáueaó traumática de la pri­
mera de dichas membranas. La dósis que emplea es la 
de cinco granos de hidroclorato en una onza de agua

Modo de averiguar el sexo de uu feto —El Dr. Oum- 
mlug d e ’ídl.aburgo, iia qkCUO repetidas observaciones 
del estad ) de la circulación cardiaca del feto contenido 
en el claustro materno, d las cuales resulf • que, cuui do 
algún tiemoo a . t .s  ilel parto varia el Dú’nero de di­
chas pulsaciones entro 120 y 140, la criatura í*s proba­
blemente del sexo masculino, y dei femenino cuando el 
corazón late de 140 á 160 veces por iniunt-). Sin em­
bargo, no da esta regla como constante y dice haberla 
visto fallar ea bastante número de casos.

ProcediinieiUo para conservar ios huevos.—Se acon­
seja cooi) uno de loa ma.s ventajosos s íoj*rgirlos en 
agua de cal:, los más frescos si precipitan y conservan 
en el fondo; ¡o? que no lo son tanto sobrenadan; y cuan­
do entra ellos aparece alguoo coo la cascara rajada, lo 
cual es indicio de putrefa-iciou, se le debe separar para 
que no perjudique a loa demás

P u n t o  í i i l i r a o  d e  e b u l l i c i ó n . — Hasta ahora el producto 
más volátil que se conocía en química hervía a 33'’.; 
pero si son exactas las observaciones del tír. Guyot, 
sobre el iodal, este cuerpo hierve a 28'’. dei termómetro 
centígrado.

li

VACANTES.
El partido de medico-cirujano de los pueblos de Borlada, 

Piedramillera y Mués, provincia de Navarra, que componen 
una población de 950 vecinos. Está dotado con 400 robos 
(112 bectóiítroe) de trigo y 4.000 reales en dinero, pagados por 
el Ayuotamieuto en eTmes de Setii>mbre, con residencia del 
facultativo cu Borlada, de cuyo pueblo distan los otro» poco 
más de dos kilómetros. Las solicitudes al Alcalde de Borlada, 
donde se informará de las demás condiciouus, basta úu del 
corriente. , , (451;

—Las plazas de médico cirujano, la de Farmacéutico, la do 
Minútránte, con el agregado de la barbería y la de Veterina­

rio, para la asistencia y servicio de 400 vecinos asociados, del 
pueblo de'^arrion en la provincia de‘''eruel. quedarán varantes 
desde 29 di S ‘tiemhre próximo, por finar en d'ch i foch ’ las 
cmratas non 'os proínsores ¡jun actualmente las desempeñan. 
La dotación d'd 1.® C.S de 12,000 reales, más las dos terceras 
pártes de la cebada que clan los Vvcínos que bsbi an en •' iSas 
de campo, á razón de una fane-'a por vecino, pora la m nuten- 
cion de is caballería que noi^esitará tener el profesor; la del 
2.® 8 OOü reales,'la del 3-° 4,500, más la tercera parte de la ce- 
vada que dan los habitant-;s en casas de campo, y la del 4 * 
4.500 pagadas trimestralmente por la jun'a que representa 
los asocíado.s Los aspirantes dirigirán sus solicitudes debida­
mente. documentadas, en pliego certificado, al pre-idente de 
la referida j'inta, basta el 20 de Agosto nróximo e se provee­
rán.—Sarríon 12 deJulio.de 1871—El Presidente, ¡Manuel 
Aparicio Raiiiircz. (.P- L )

—La de médico-oirujap.o de Toral de los Guzmanes. pro­
vincia de León, su dotación 1 000 pesetas por 1a asistencia do
de 30 á 40 f imilias pob'’es las igualas con las pudientes. Las
sollcitu les'liasta el 10 de Agosto.

—La d" médico-cirujano do Loa Santos, provincia de Bada­
joz, su dotación 1 000 pesetas por la asistencia gratuita de las 
fomíÜfiQ rsrthrft'j V ln« io-naloo m» Ina nníVíinfnc. F.aa Bnlli'if.ll'famíli-as pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitu­
des hasta el 8 de Agosto.

-í-La de m-diCQ cirujano de Torreperogil. provincia de 
Jaén,'U dotaci-jn 1 000 pesetas por la asistencia d<-200 fa­
milias pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes 
basca el 14 d« Agosto.

—La de médico-cirujano de Bonillo, provincia de Albacete, 
su dotac’on 3..500 pesetas por la asUtcncia gratuita de todo 
el vecindar'O Las solicitudes ha<ita el 5 de Agosto.

— Aq médico-cirujano de Almuradiel, provincia de Ciu­
dad Real, su dotación l.OOü pesetas por la asistencia gratuita 
de 27 familias pobres y las igualas con las pudientes Las soli­
citudes hasta el 15 de Agosto.

SALES MARINAS DEL CANTABRL.O.
ó bañoe naturales de mar en casa, exiraidas de las aguas 
de alta mar, por el fa>-macéulico Tarto Momon en San 
Vxcente de la Barquera, {Santander) quien garantiza s« 

legitimidad y procedencia.
Los stíhr.res médicos de Madrid y Provitirias, observaron el año ante­

rior .los buenos resultados obtenidos, y vieron como realizan lo más 
aproxiinadamente posible lo que la Maburaleza en r1 Occeano. Asi lo han 
escrito muchos al autor, y á ellos apela en la segunda campaña, persua­
dido de la utilidad efectiva que enciieutran !o« enfermos. Todo el año le 
expenden en casa del autor, y on el (mico depósito para evitar imitacio­
nes Mjdrid, calle de ia du la  núm 14, farmacia general r-'pañola de Fer­
nandez Izquierdo, á 10 reales paquete de á un Kilo (un baño) salvo Us 
variaciones de los médicos. Téngl'»e en cuenta ia diferencia que existe 
con las artificiales para no confundirlas. 445

TRATADO ÜE PATOi.OblA SIFILITICA Y VENEREA,
por los Dres L. Delhómme y Aime Martin, obra aprobada por 
el Consejo de Sanidad Militar de Francia, traducida al c  ste- 
Uanopor D Enrique Simancas y Larsé, licenciado en medici­
na y cirugía.

CONDICIONES DE La PUBLICACION.
Cüpslará esta obra de tres partes, que reunidas fornuráu un buen 

tomo (le mas dt fiOD paginas, eii magmiico papel y con un tipo igual al
del prospecto.

Cada parte cüslira 10 redes en Midril y 12 en provincias, franco de 
correo; de suerte que el precio loul de la obra sera invariableineute 30 
reales en Madrid y 3i3 en provincias.

Esta (le venta la primera paite en casa del tr,\ductor y en las princi­
pales luirenas, las dos rcstaiues saldrán: la segunda a pr(uierus de Agosto 
y la tercera, á primeros de setieniore.

Los pedidos y loda la correspíjiidencia se dirigirán á nombre del tra­
ductor, Fíamela del Angel, mi u. 4, segunilo.

Nota importante. No se ^ervil■á ningún pedido cuyo ioiporle no hay* 
sido salisLcfiu con anticipación.

A los susentores de provincias que envíen adelantado su importe al 
traductor, se les dará al mismo precio que en Madrid. Una vez t-rrah adi 
la publicación y completa la obra, se aumentará su precio á 40 reales en 
toda España. (P. p.;

A LA
Ittl PROFESION DE FÉ MÉDICA

<5 BREVE KXPOSICIO.N DE PfttNCIPIOS CON RELACION 
CIE.NC1A A LA ENSEÑANZA Y i  LA PROFESION, 

por el Dr. D. Francisco Alonso y ft ibioj un folleto en 8.® Precio 12 rs. 
Se vende en las librerías .te Baiily-Bailhere, Duran, Moya v Plaza.

(m )
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